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HAMBRE EN LA TIERRA 


UN LLAMADO APASIONADO 


ALA PREDICACIÓN EXPOSITIVA 


Steven J. Lawson 


PUBLICACIONES FARO DE GRACIA 


P.O. Box 1043 


Graham, NC 27253 


a 


James Montgomery Boice 


Un magnífico predicador de la Escritura, 
un talentoso escritor y maestro 
del más alto orden, 
y 
un hombre lleno de gracia que aceptó 
mis invitaciones a predicar 
cuando yo era un joven pastor 
y en esas visitas 


impactó grandemente mi vida y ministerio. 


Que la reforma 
a la que él llamaba 


venga. 


Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a 
los muertos en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; que 
instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 
paciencia y doctrina. Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana 
doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme 
a sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a 
las fábulas. Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de 
evangelista, cumple tu ministerio. 


2 Timoteo 4:1-5 
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PREFACIO 


Algunos observadores podrán pensar que el movimiento evangélico es más 
grande y saludable actualmente de lo que ha sido jamás. Después de todo, 
existen más megaiglesias que nunca, algunas con asistencia superior a las 
20,000 personas por semana. Campañas masivas, festivales musicales 
enormes y reuniones varoniles en estadios se han hecho comunes en la 
cultura evangélica moderna. La música cristiana contemporánea es el 
segmento con mayor crecimiento de la industria musical. Las publicaciones 
cristianas se han convertido en un negocio enorme. Algunas novelas 
evangélicas han alcanzado los primeros lugares de la lista de mejores ventas 
del New York Times. Los evangélicos, como grupo, parecen tener más 
influencia que nunca. 


Sin embargo, Steve Lawson dice que hay hambruna espiritual en la tierra. La 
escasez de predicación bíblica ha dejado débil al movimiento evangélico, 
hambriento de la verdad espiritual y susceptible a los estragos del enemigo. 


¿Tiene razón? Estoy convencido de que sí la tiene. La evidencia parece 
abrumadora. La predicación en sí misma ha decaído de forma dramática. 
Muchas iglesias—incluidas algunas de las más grandes y más conocidas—han 
relegado el ministerio del púlpito a algo secundario. Lo primordial en el servicio 
de adoración de muchas iglesias es la música, la sátira, la tecnología o una 
amplia variedad de entretenimiento. 


En donde aún observamos la predicación, ésta es raramente bíblica. La tendencia 
actual son los mensajes temáticos enfocados a asuntos temporales, relaciones 
humanas, éxito, auto-ayuda, adicciones o temas similares. El típico predicador 
actual aspira a ser un orador motivacional, en lugar de un exegeta. 


Steve Lawson es una rara y preciosa excepción. Él es un apasionado por la 
predicación bíblica y comprende que la cuidadosa exposición bíblica desde el 
púlpito es la gran necesidad que tiene la iglesia actualmente. El propio ministerio 
de Steve es ejemplar. Como fiel predicador durante muchos años, ha sido 
ampliamente valorado por la audacia, claridad y cuidado con el que maneja la 
Escritura. Incluso su escritura es un modelo del abordaje exegético. Hambre en 
la tierra es un tratamiento bíblico para el tema de la predicación. Es un 
espléndido desglose de algunas de las más básicas e importantes instrucciones 
bíblicas para los predicadores. 


Aquí encontrarás un maravilloso antídoto para los predicadores confundidos por 
todo el énfasis moderno en el estilo por encima de la sustancia. Lawson nos lleva 
de regreso a las Escrituras para mostrarnos cómo la predicación bíblica es 
ordenada y ejemplificada por la misma Biblia. Hambre en la tierra es un libro 
refrescante, sencillo y completo. Te desafía y alienta al mismo tiempo. 


Lo mejor de todo, la pasión de Steve por la exposición bíblica es contagiosa. Él 
demuestra que, definitivamente, la predicación expositiva es el patrón bíblico 
para el ministerio. También extrae del texto bíblico muchos consejos prácticos 
sobre cómo predicar bíblicamente. 


Este es un maravilloso e invaluable recurso para los pastores que desean 
alimentar su grey como el Gran Pastor nos ha llamado a hacerlo. Estoy muy 
agradecido por la publicación de este libro y oro para que tenga un gran impacto 
en los pastores, líderes de estudios bíblicos, ministerios evangélicos y en los 
hambrientos miembros de nuestra grey. 


—John MacArthur 
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Introducción 


DÍAS DE SEQUÍA 


El Dr. D. Martyn Lloyd-Jones, el famoso expositor de la capilla de 
Westminster en Londres, al dar una clase sobre predicación en el 
Westminster Theological Seminary, declaró: “La necesidad más urgente en 
la iglesia cristiana de la actualidad es la verdadera predicación; y al ser la 
más grande y más urgente necesidad de la iglesia, es también la más grande 
necesidad del mundo”.! 


Si el diagnóstico del doctor es correcto, y este escritor cree que lo es, entonces 
regresar a la predicación—-la verdadera predicación, la predicación bíblica, la 
predicación expositiva—es la más grande necesidad en este crítico momento. Si 
una reforma ha de venir a la iglesia, debe ser precedida por una reformación del 
púlpito. A donde se dirija el púlpito se dirige la iglesia. 


El profeta Amós advirtió que habría hambre en la tierra, un hambre de oír la 
Palabra del Señor (Amós 8:11). El teólogo Walter Kaiser es uno de los muchos 
que ha declarado que esa hambre ha llegado y ha estado aquí desde hace tiempo: 
“El hambre por la Palabra continúa en proporciones masivas en la mayoría de 
Norte América”.? Sin duda, estamos viviendo en días de sequía, momentos en 
los que muchas fuerzas están sofocando la predicación bíblica. Ahora más que 
nunca, los pastores deben regresar a su mayor llamado, el “predicar la palabra” 
(2 Timoteo 4:2). 


¿Qué es exactamente la predicación expositiva? Difícilmente encontraremos otra 
mejor definición que la dada por J.I. Packer en God Has Spoken [Dios ha 
hablado]: “La verdadera idea al predicar es que el predicador debe convertirse en 


portavoz del texto, abriéndolo y aplicándolo como Palabra de Dios para sus 
oyentes, hablando solo con el propósito de que el texto sea hablado y 
escuchado”. Packer resaltó que el predicador debe “exponer cada punto del texto 
de tal manera que” [citando del diccionario de Westminster] “los oyentes puedan 
discernir lo que Dios enseña de ese texto”.3 Esta es la verdadera naturaleza de la 
predicación. Es el hombre de Dios abriendo la Palabra de Dios y exponiendo sus 
verdades para que la voz de Dios sea escuchada, la gloria de Dios sea vista y la 
voluntad de Dios sea obedecida. 


Hace algunos siglos, el reformador ginebrino, Juan Calvino, declaró que la 
predicación involucra la explicación de la Escritura, desenvolviendo su 
verdadero y natural significado, mientras establece aplicaciones a la vida y 
experiencia de la congregación.* En otras palabras, la exposición involucra tanto 
la explicación como la aplicación, o la Palabra explicada cuidadosamente y 
relacionada prácticamente a la vida. Calvino también declaró: “La predicación es 
la exposición pública de la Escritura por el hombre enviado por Dios, en donde 
Dios mismo está presente en juicio y gracia”.5 Esto es la verdadera predicación 
expositiva. Es predicar la Biblia, explicando el verdadero significado de la 
Escritura de una forma que conlleve juicio divino si es rechazada y gracia divina 
si es recibida. En este sentido, Calvino argumenta que Dios está inusualmente 
presente en la predicación de su Palabra. Cuando Esta es la dinámica 
sobrenatural de la predicación expositiva. En donde la Biblia habla, Dios habla. 


Más recientemente, Merrill Unger definió la exposición bíblica como comunicar 
el “real y esencial significado” de un pasaje de la Escritura “como existió en la 
mente del escritor bíblico y como existe a la luz de todo el contexto de la 
Escritura”.* Unger explicó que es “la Palabra de Dios hecha simple y aplicada a 
las necesidades actuales de los oyentes”. Además añadió: “No es predicar sobre 
la Biblia, sino predicar la Biblia. “Lo que dice el Señor” es el alfa y omega de la 
predicación expositiva. Comienza en la Biblia y termina en la Biblia, y todo lo 
que interviene surge de la Biblia. En otras Palabras, la predicación expositiva es 
una predicación centrada en la Biblia”.” O como J.I. Packer escribió, es 
simplemente “dejar que el texto hable”.3 A esto nos referimos con predicación 
expositiva y esto es lo que tanto necesitamos actualmente. 


Hambre en la tierra es una expansión de una serie de cuatro partes originalmente 
publicada en la Bibliotheca Sacra entre 2001 y 2002.? Parte del material 
preparado para esa serie, omitido debido a restricciones del espacio, ha sido 
restaurado en este libro. Estas adiciones proveerán un efecto más polémico y 
provocativo. Los capítulos mismos son exposiciones de la Escritura, modelando 
su llamado, es decir, un mensaje centrado en Dios extraído de un texto bíblico. 
Este abordaje basado en el texto permitirá que la Palabra de Dios determine el 
lugar que la predicación bíblica debe tener en la iglesia, así como definirá cómo 
la Palabra debe ser predicada. 


Estas páginas tienen la intención de fortalecer el compromiso de aquellos que 
predican la Palabra, ya sean pastores, maestros, evangelistas, profesores de 
seminario o profesores de Biblia en los colegios, así como estudiantes 
preparándose para el ministerio de la predicación. Este libro está diseñado para 
unir a todos los que están en las trincheras de la fe, predicando y enseñando la 
Escritura para discernir y desechar las muchas amenazas que han surgido contra 
la completa exposición del consejo de Dios. Así mismo, está escrito para alentar 
a quienes aman la fiel predicación de la Palabra de Dios, desafiándolos a apoyar 
a aquellos que los alimentan con la sana doctrina de la Escritura. 


Hambre en la tierra aborda directamente lo que, desde mi perspectiva, es la 
necesidad más importante del momento, específicamente que el púlpito sea 
restaurado a su antigua gloria de generaciones pasadas, días en donde la 
verdad de Dios era proclamada valientemente—días cuando la claridad 
doctrinal, la precisión teológica y la aplicación eran derramadas desde el 
púlpito. 


Este libro surge con la oración de que, en estos días de hambre en la tierra, la 
cabeza de la iglesia, el Señor Jesucristo, levante nuevamente hombres piadosos 
que, fiel y valientemente, prediquen la Palabra. Que Dios se complazca en 
darnos una poderosa reforma y un avivamiento a su iglesia para la soberana 
gloria de su bendito nombre. 


Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, 
en el partimiento del pan y en las oraciones. Y sobrevino temor a toda persona; 
y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles. Todos los que 
habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus 
propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno. 
Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 
comían juntos con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios, y teniendo 
favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían 
de ser salvos. 


Hechos 2:42-47 


“El púlpito es el trono para la Palabra de Dios”. 


— Martín Lutero 


1 
¿BANQUETE O HAMBRE? 


LA PRIORIDAD DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Mientras la Iglesia avanza hacia el siglo XXI, el estrés por producir 
ministerios crecientes nunca ha sido tan grande. Influenciados por las 
fusiones corporativas, los rascacielos y las economías en expansión, lo 
grande es percibido como lo mejor y en ninguna parte esta mentalidad de 
“Wall Street” es más evidente que en la iglesia. Tristemente, la presión para 
producir resultados ha conducido a muchos ministerios a sacrificar la 
centralidad de la predicación bíblica en el altar del pragmatismo centrado 
en el hombre. 


Una nueva forma de “hacer” iglesias está emergiendo. En este cambio 
paradigmático, la exposición está siendo reemplazada por entretenimiento, la 
predicación por actuaciones, la doctrina por drama y la teología obras teatrales. 
El púlpito, que una vez fue el punto central de la iglesia, ahora está siendo 
cambiado por una variedad de técnicas para hacer crecer las iglesias, desde 
estilos de alabanza modernos hasta deslumbrantes presentaciones. Buscando 
crecer en número, una nueva ola de pastores está reinventando la iglesia y 
empacando el evangelio en un producto para ser vendido a los “consumidores”. 


Lo que funcione en una iglesia está siendo exportado como franquicia a otros 
“mercados”. Así como cuando el oro fue descubierto al pie de las colinas de 
California, los ministros están prácticamente explotando a las iglesias con la 
“moda” más reciente. Desafortunadamente, el nuevo oro termina por no ser 
auténtico. No todo lo que brilla es oro. 


LA OBRA DE DIOS A LA MANERA DE DIOS 


Ciertamente, los pastores pueden aprender de las iglesias en crecimiento y los 
ministerios exitosos. Sin embargo, la obra de Dios debe hacerse a la manera de 
Dios para obtener la bendición de Dios. Él provee el poder y solamente él debe 
recibir la gloria, pero esto sucederá solamente cuando sigamos su plan divino 
para el ministerio. Cuando las estrategias basadas en los hombres son utilizadas, 
frecuentemente imitando al mundo, la carne provee la energía y las personas— 
no Dios—reciben la gloria. 


A través de la historia de la iglesia, los predicadores que han dejado un impacto 
duradero han sabido que, en palabras de Michael Horton, “la proclamación 
regular de Cristo a través de la exposición de la Escritura [es] más relevante 
creando una comunidad adoradora y servicial que las causas políticas, cruzadas 
morales y servicios de entretenimiento”.“4 Sin embargo, en muchas iglesias 
evangélicas la centralidad de la exposición bíblica está siendo puesta en segundo 
plano. En un extraño giro, la predicación de la cruz es ahora necedad, no solo 
para el mundo, sino también para la iglesia contemporánea. El resultado ha sido 
el hambre en la tierra por escuchar la predicación bíblica. 


Esta hambre en los púlpitos alrededor de la nación revela una pérdida de 
confianza en que la Palabra de Dios pueda realizar su obra sagrada. Mientras que 
los evangélicos afirman la inerrancia de la Escritura, muchos han aparentemente 
abandonado su creencia en su suficiencia para salvar y santificar. En lugar de 
exponer la Palabra con creciente vigor, muchos han optado por estrategias 
inferiores en su esfuerzo para resucitar sus muertos ministerios. Pero con cada 
novedad añadida, la clara exposición de la Biblia está siendo relegada a un rol 
secundario, dejando aún con más hambre a la iglesia. Hacer la obra de Dios a la 
manera de Dios requiere un compromiso inamovible de alimentar a las personas 
con la Palabra de Dios a través de la incansable predicación y enseñanza bíblica. 


UN PARADIGMA PARA EL MINISTERIO 


Con muchos ministerios abandonando la dieta de la exposición bíblica, ¿en 
dónde encontramos un modelo efectivo en donde la predicación y la enseñanza 
de la Palabra de Dios sea el platillo principal? ¿Cómo se ve una iglesia que está 
siendo alimentada con la carne de la Palabra de Dios? Solo necesitamos mirar a 
la iglesia de Jerusalén, nacida en el día de pentecostés y plantada firmemente en 
la tierra de los nuevos corazones convertidos. Los líderes de las iglesias actuales 
harían bien en observar esta congregación y redescubrir la estrategia de sus 
primeros líderes, los apóstoles. 


Después de que el apóstol Pedro predicó a la multitud que se reunió en 
pentecostés, tres mil personas fueron tocadas, salvadas y después bautizadas. En 
resumen, Hechos 2:42-47 nos muestra la impactante vida de esta recién formada 
congregación. Estos versículos contienen los mayores componentes de la 
dinámica de esta primera congregación— la enseñanza de los apóstoles, 
comunión, adoración, oración, servicio y evangelismo. Aquí están los seis 
canales mediante los cuales el Espíritu de Dios se movía a través de los 
creyentes e impactaba al mundo que les rodeaba. Cada una de estas disciplinas 
espirituales es esencial para el bienestar de cualquier iglesia que busca honrar 
completamente a Dios. 


La enseñanza de los apóstoles, mencionada en primer lugar en este pasaje, será 
el enfoque de este capítulo que examina el lugar estratégico, el patrón específico 
y el poder sobrenatural que esa enseñanza ocupaba en la primera iglesia. Este 
estudio es un llamado a la iglesia contemporánea para que haga de la predicación 
bíblica algo central, así como los apóstoles lo hicieron hace dos mil años— 
cambiar la hambruna del presente por un banquete. La iglesia primitiva 
experimentaba vitalidad espiritual, no debido a estrategias humanas, sino porque 
se enfocaba en la prioridad de la enseñanza bíblica. En esta línea, Hechos 2:42- 
47 demuestra el rol asignado por Dios de la doctrina de los apóstoles. 


LA PRIMICIA DE LA ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES 


Mencionada en primer lugar en la lista de los ministerios, la enseñanza de los 
apóstoles era el principal ministerio de los líderes de esta primera iglesia. 
Primero, y sobre todo, los apóstoles enseñaban. Su ministerio de enseñanza trajo 
vida a todos los otros aspectos de la primera iglesia. No es un accidente que la 
enseñanza se mencione primero.!? Siempre debe ser lo primero. En la vida 
cristiana, el precepto precede a la práctica, la doctrina antes que la obra y la 
exposición antes que la experiencia. Como John Phillips ha dicho: “La 
experiencia siempre debe ser probada mediante la doctrina, no la doctrina por la 
experiencia”.13 


John Stott observó que estos “nuevos conversos no disfrutaban de una 
experiencia mística que los condujo a despreciar su mente o desechar la 
teología... El antiintelectualismo y la llenura del Espíritu son incompatibles 
porque el Espíritu Santo es el Espíritu de la verdad”.!* Es decir, el Espíritu Santo 
trabajó poderosamente en esta primera iglesia al guiar a los apóstoles a ser 
prolíficos en su ministerio de enseñanza. La buena doctrina enriqueció cada 
aspecto de la vida de esta iglesia. Cada estrategia y ministerio fluyó de la fuente 
de la verdad bíblica. Como la principal actividad de los apóstoles, su enseñanza 
era primordial y poderosamente efectiva, un patrón que fue modelado por el 
ministerio de Jesús, asignado en la gran comisión, practicado por la iglesia 
primitiva y reforzado por las epístolas pastorales. 


Modelado en el Ministerio de Jesús 


Mientras los apóstoles enseñaban a su primera grey, seguían lo que 
primeramente ellos habían observado hacer a Jesús. Por más de tres años fueron 
enseñados directamente por Cristo y presenciaron su ministerio público. Ellos 
comprendieron la importancia vital que Jesús le otorgó a la enseñanza. Desde la 
primera vez que Cristo los llamó a seguirle hasta su ascensión, la enseñanza fue 
su principal ocupación. Sin duda sus discípulos notaron esta prioridad en su 
ministerio. Tan fundamental fue su ministerio de enseñanza que los doce le 
llamaron “Maestro” (Juan 13:13) y él se refería a ellos como sus “discípulos” 


(Mateo 10:24-25; Lucas 6:40), una palabra utilizada para un aprendiz que era 
instruido por un maestro y absorbía su enseñanza.' Este término claramente 
indica el lugar primordial de la enseñanza en el ministerio de Cristo. 


Mientras Jesús iniciaba su ministerio público, él vino “predicando el evangelio” 
(Marcos 1:14). Poco después de eso, entró a una sinagoga en Nazaret y leyó de 
Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de 
corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en 
libertad a los oprimidos” (Lucas 4:18). Así declaró que su predicación cumplía 
la profecía de Isaías. Cuando un gran número de personas acudió a él para ser 
sanados, se retiró de ellos, diciendo: “Vamos a los lugares vecinos, para que 
predique también allí; porque para esto he venido” (Marcos 1:38). 


Nada le impediría cumplir su principal ministerio, la predicación y la enseñanza, 
ni siquiera el sanar compasivamente a los enfermos. Cuando la multitud se 
acercó, “les enseñaba” (Mateo 5:2). A través de su ministerio público, la 
proclamación de la verdad de Dios permaneció como algo prioritario. Incluso la 
noche antes de ser crucificado, Jesús reunió a sus discípulos y les enseñó (Juan 
13-16). Después de su resurrección, el enfoque del ministerio de Jesús continuó 
siendo el mismo. Mientras recorrían el camino a Emaús, se les apareció a dos 
discípulos y “les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían” (Lucas 
24:27). Cuando los discípulos se reunieron en el aposento alto, Jesús se apareció 
en medio de ellos y “les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las 
Escrituras” (v 45) respecto a “todo lo que está escrito” de él “en la ley de Moisés 
en los profetas y en los salmos” (v 44). Y poco antes de que Jesús ascendiera al 
cielo, instruyó a sus discípulos (Hechos 1:1-9). 


Este combustible fundamental del ministerio de Cristo, predicar y enseñar, dejó 
una profunda impresión en sus discípulos. Cuando los doce comenzaron su 
trabajo pastoral, como lo indica Hechos 2:42, simplemente imitaban lo que 
observaron hacer a Jesús, repitiendo el ejemplo que él les dio. Mientras 
pastoreaban esta primera iglesia en Jerusalén, inmediatamente comenzaron a 


enseñar porque eso es lo que Jesús había hecho con ellos. Cualquier otra 
prioridad en el ministerio habría sido una desviación del ejemplo que habían 
observado en el ministerio de Cristo. 


Establecido en la gran comisión 


Además, los apóstoles enseñaban a estos nuevos creyentes porque esto es lo que 

Jesús les ordenó que hicieran. En la gran comisión, pronunciada unos pocos días 
antes, Jesús les había encomendado: “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy 
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén” (Mateo 28:19-20). 


En este mandato, sus responsabilidades esenciales—ir, hacer discípulos, bautizar 
y enseñar—llegaron al clímax en la ordenanza final de “enseñar”, al recibir el 
mandato de adoctrinar a los nuevos creyentes en todo lo que él les había 
enseñado. Así como Jesús les había instruido, ahora los dirige a hacer lo mismo 
con otros. De hecho, la enseñanza es tan fundamental para cumplir la gran 
comisión que Jesús identificó a sus futuros seguidores como “discípulos” o 
aprendices. Primero y principal, los apóstoles debían hacer aprendices—no 
compañeros para partir el pan o para la oración. Aunque estas otras disciplinas 
espirituales de compañerismo, oración y comunión con Cristo son 
indudablemente importantes, se volverán una realidad solamente si los nuevos 
seguidores son primeramente enseñados en las verdades esenciales de la fe 
cristiana. Así que, en obediencia a lo que Cristo ha ordenado en la gran 
comisión, los apóstoles enseñaron a los nuevos creyentes. 


Practicado por la Iglesia Primitiva 


El hecho de que estos nuevos creyentes “perseveraban en la doctrina de los 


apóstoles” (Hechos 2:42, cursiva añadida) implica que los doce enseñaban de 
forma continua y regular. El ministerio de predicación y enseñanza de los 
apóstoles es mencionado más que cualquier otra actividad realizada por ellos 
(Hechos 2:42; 3:11-26; 4:1-2. 8-12, 19-20, 31, 33; 5:20-21, 29-32, 42; 6:2, 4, 7- 
10; 7:1-53). Tan abrumadores es esta evidencia que podría decirse que el libro de 
los Hechos es primordialmente una compilación de la predicación y la enseñanza 
apostólica. John MacArthur concluyó: “La iglesia primitiva fue fundada bajo el 
ministerio de enseñanza de los apóstoles, cuya enseñanza, ahora inscrita en las 
páginas del Nuevo Testamento, debe ser enseñada por todos los pastores”.16 


Sin importar en dónde se encontraban, los apóstoles predicaban. Ya fuese en el 
templo de Salomón (3:11-26; 5:20, 42), en reuniones públicas (4:2, 33), ante el 
Sanedrín (4:8-12; 5:27-32) o de casa en casa (5:42), enseñaban audazmente en el 
nombre de Cristo. Incluso al enfrentar peligros que amenazaban sus vidas, los 
apóstoles rehusaban callarse, declarando: “no podemos dejar de decir lo que 
hemos visto y oído” (4:20). Cuando las exigencias del ministerio se tornaron 
más complejas, ellos no se desviaron de su tarea principal, la enseñanza. Ellos 
dijeron: “No es justo que nosotros dejemos la palabra de Dios” (6:2). 
Notablemente, cuando la exitosa expansión de su ministerio es descrita, es 
medida en términos del crecimiento de “la palabra del Señor” (v 7). 
Similarmente, cuando a aquellos que estaban bajo su enseñanza—hombres como 
Esteban y Felipe—se les encomendó el ministerio, ellos enseñaron la “palabra” 
con extraordinaria efectividad (7:2-50; 8:5-6, 25-35, 40). De hecho, los primeros 
discípulos llenaron a todo Jerusalén con su enseñanza (5:28). Sin duda, la 
enseñanza de los apóstoles fue lo más importante en la iglesia primitiva. 


Reforzado en las Epístolas Pastorales 


La prioridad de la enseñanza de los apóstoles fue un tema central en las epístolas 
pastorales. El apóstol Pablo animó a Timoteo y a Tito a dedicarse al ministerio 
de la predicación y la enseñanza de la Palabra de Dios. La primera tarea que 
Pablo encargó a su joven socio, Timoteo, fue “instruir” a la iglesia en la sana 
doctrina (1 Timoteo 1:3), ya que la iglesia es “columna y baluarte de la verdad” 


(3:15). Timoteo debía estar constantemente “nutrido con las palabras de la fe y 
de la buena doctrina” (4:6) y debía “encarga[r] y enseñalr] estas cosas” (v 11). Él 
debía prestar atención a “la lectura, la exhortación y la enseñanza” (v 13), sin 
descuidar su “don” de la enseñanza (v 14). Debía ocuparse y permanecer en su 
enseñanza, prestando atención y cuidando su doctrina (vv 15-16). Pablo escribió 
que todos los ministerios debían esforzarse en “predicar y enseñar” (5:17), 


instruir (6:17) y defender la verdad (v 20). 


En 2 Timoteo, Pablo reforzó este tema con su joven hijo en la fe. Timoteo debía 
retener “la forma de las sanas palabras” (2 Timoteo 1:13), guardarlas (v 14) y 
encargarlas a otros (2:2). Él debía recordarles a otros la verdad (v 14), usarla 
bien (v 15) y ser capaz de enseñar (v 24). Encomendado solemnemente por Dios, 
Timoteo debía predicar la palabra “con toda paciencia y doctrina” (4:2). 


Pablo también animó a Tito a ministrar la Palabra de Dios. Todos los pastores 
deben ser capaces de “exhortar con sana enseñanza y convencer a los que 
contradicen” (Tito 1:9). Él le dijo a Tito: “habla lo que está de acuerdo con la 
sana doctrina” (2:1). Pablo le ordenó: “Esto habla, y exhorta y reprende con toda 
autoridad. Nadie te menosprecie” (v 15). 


En estas tres epístolas pastorales, el apóstol Pablo confirmó la responsabilidad 
prioritaria del ministerio, es decir, difundir efectivamente la enseñanza de los 
apóstoles. 


LA MAYOR RESPONSABILIDAD 


La predicación bíblica siempre debe ocupar el lugar primordial en la vida de 
cualquier iglesia. En el centro de toda congregación saludable se encuentra la 
vibrante exposición de la Palabra de Dios. Sin embargo, desafortunadamente 
muchos pastores están desechando el rol central de la predicación expositiva y la 


enseñanza doctrinal. Pero al hacerlo, fracasan en percatarse de que los nuevos 
convertidos necesitan primordialmente ser enseñados con la verdad de Dios. 
Como resultado, muchas otras cosas compiten—e incluso reemplazan—el papel 
primario de la predicación bíblica en la iglesia. Los conciertos cristianos, obras 
dramáticas, festivales, musicales, entrevistas y películas religiosas están ganando 
terreno en la vida de la iglesia contemporánea. Algunas de estas actividades 
pueden tener un lugar en la iglesia, pero nunca deben competir con, ni opacar a, 
la proclamación de la Palabra de Dios dentro de la iglesia. 


Al diagnosticar los problemas de enfatizar estos métodos auxiliares, Martyn 
Lloyd-Jones se lamentó: “Todas estas cosas, en el mejor de los casos, son 
secundarias y, en muchas ocasiones, ni siquiera secundarias. Frecuentemente ni 
siquiera son dignas de un lugar... La tarea primordial de la iglesia y el ministro 
cristiano es la predicación de la Palabra de Dios”.!” Él hizo eco de las palabras 
del principal portavoz del Gran Avivamiento, Jonathan Edwards, quien declaró: 
“Lo más importante del pastor es ser un predicador expositivo”.18 


Las iglesias evangélicas necesitan desesperadamente regresar a lo primordial, la 
enseñanza de los apóstoles. Predicar es la mayor responsabilidad del predicador 
y de la iglesia. 


EL PATRÓN DE LA ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES 


Ya que la enseñanza de los apóstoles era tan importante, ¿qué enseñaban ellos 
exactamente? ¿Cuál era el contenido de su doctrina? Ellos exponían la verdad de 
la revelación divina, afirmando a los nuevos convertidos en los principios 
esenciales del cristianismo. Al menos tres cosas podemos notar en su ministerio 
de enseñanza: estaba basado en el Antiguo Testamento, enfocado en Jesucristo y 
centrado en la instrucción doctrinal. 


Basado en el Antiguo Testamento 


El sermón de Pedro en el día de pentecostés demuestra cuánto basaban los 
apóstoles sus enseñanzas en las Escrituras del Antiguo Testamento (Hechos 
2:14-36). Repleto de citas bíblicas, este primer mensaje cristiano fue una 
exposición bíblica de algunos pasajes clave del Antiguo Testamento (Joel 2:28- 
32: Salmos 16:8-11; 110:1). Incluso cuando Pedro se enfrentó al Sanedrín, citó al 
Antiguo Testamento (Hechos 4:6-10; Salmos 118:22; Isaías 28:16). 


Como resultado, los nuevos creyentes que estuvieron bajo la enseñanza de los 
apóstoles utilizaron repetidamente el Antiguo Testamento. Por ejemplo, después 
de que Pedro y Juan fueron librados por el Sanedrín, regresaron con los 
creyentes, relatándoles lo que Dios había hecho (Hechos 4:23). En respuesta, 
estos creyentes espontáneamente alzaron sus voces a Dios en oración (4:24-31), 
citando diversos pasajes del Antiguo Testamento (Éxodo 20:11; Salmos 2:1-2; 
146:6). 


Esteban, uno de los primeros discípulos que estudió bajo la enseñanza de los 
apóstoles (Hechos 6:3,5) también se dirigió al Sanedrín (7:2-53), citando 
extensivamente al Antiguo Testamento. La siguiente lista incluye solo algunas de 
las muchas referencias y alusiones que Estaban hizo del Antiguo Testamento en 
su sermón. 


Mensaje de Esteban Referencia del Antiguo Testamento 
Hechos FS Génesis 12:1 

7:5 Génesis 12:7; 17:8 

7:6 Génesis 15:13 

E Éxodo 3:12 

7:18 Éxodo 1:8 


7:27-29 Éxodo 2:14-15 


237 Éxodo 3:1-10 
7:40 Éxodo 32:1, 23 
7:42-43 Amós 5:25-27 
7:49-50 Isaías 66:1-2 


Habiendo crecido como judío, Esteban sin duda conocía bien el Antiguo 
Testamento, pero seguramente también fue instruido por los apóstoles. Como 
creyente en Cristo, le dijo al Sanedrín que los profetas del Antiguo Testamento 
“anunciaron de antemano la venida del Justo” (Hechos 7:52). 


Felipe, otro discípulo que aparentemente fue instruido por los apóstoles (6:3, 5), 
mostró gran habilidad para manejar el Antiguo Testamento. Por ejemplo, cuando 
el etíope le pidió que le explicara Isaías 53:7-8, Felipe inmediatamente le brindó 
la verdadera interpretación (Hechos 8:25-35). Este manejo preciso de la 

Escritura habla del rol fundamental que el Antiguo Testamento desempeñaba en 
la enseñanza de los apóstoles. El Antiguo Testamento era la base de su doctrina. 


Enfocado en Jesucristo 


El tema principal de la enseñanza de los apóstoles eran las palabras y la obra de 
Jesucristo. Por más de tres años, ellos fueron testigos oculares de su vida 
perfecta y estudiantes cercanos de sus prolíficas enseñanzas. Estaban tan 
cercanamente asociados a él, que otros notaron que habían estado con Jesús 
(4:13). Comprensiblemente, su enseñanza apostólica se enfocaba en el Señor— 
su vida, deidad, discursos, parábolas, promesas, conversaciones, invitaciones, 
denuncias, muerte, resurrección y ascenso al trono. Se ha dicho que “las palabras 
y obras de Jesús... formaban el mensaje de los apóstoles”.1? 


El sermón de Pedro en el día de pentecostés (2:14-16) fue una presentación 
concisa del Señor Jesucristo, señalando su vida y sus milagros (v 22), su muerte 
(v 23), su resurrección (vv 24-32) y su exaltación (vv 33-36). En el aposento 
alto, Jesús le prometió a los apóstoles que enviaría al Espíritu Santo, quien les 
recordaría todo lo que él les enseñó. Jesús les aseguró: “Mas el Consolador, el 
Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las 
cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” (Juan 14:26). Ahora, en 


cumplimiento de esa promesa, el Espíritu vino y les recordó las muchas palabras 
de Cristo. Así que, cuando los apóstoles enseñaban, estaban enseñando en su 
nombre (Hechos 5:28), es decir, hablando “en el nombre de Jesús” (v 40). La 
enseñanza de los apóstoles se enfocaba claramente en la vida, ministerio y 
enseñanza de Jesucristo. 


Revelada con Instrucción Doctrinal 


La enseñanza de los apóstoles también daba claridad a muchos de los temas del 
Antiguo Testamento. Didache, la palabra griega para “enseñanza”, se refería al 
contenido del mensaje o a la verdad emanando de la enseñanza. Se menciona 
treinta veces en el Nuevo Testamento y frecuentemente se refiere a la doctrina 
enseñada por los apóstoles de la iglesia. En el ministerio terrenal de Jesús, 
didache se refiere al contenido de su predicación y enseñanza (Marcos 1:22, 27; 
11:18; 12:38), incluyendo sus muchos discursos, como el sermón del monte 
(Mateo 7:28), así como su exposición de la Ley (22:33). En el libro de los 
Hechos, didache incluye la exposición de los apóstoles sobre las palabras de 
Jesús. Este testimonio de los apóstoles sobre Jesucristo se conoce como “la 
enseñanza de los apóstoles” (Hechos 2:42), “la doctrina del Señor” (13:12) o 
“nueva enseñanza” (17:19).2 


Mientras la iglesia crecía, la enseñanza de los apóstoles se identificó como 
“todas las palabras de esta vida” (5:20) y “todo el consejo de Dios” (20:27). 
Incluía el Antiguo Testamento, la vida y las enseñanzas de Jesucristo y las 
riquezas doctrinales que se registrarían en el Nuevo Testamento. Everett 
Harrison llamó a la enseñanza de los apóstoles “un patrón bien definido de 
instrucción para los nuevos convertidos”. También añadió: 


Debía incluir los puntos más importantes de la vida y la obra de Jesús; su 
enseñanza ética, como es mostrada en el sermón del monte; un panorama del 
trasfondo profético del Antiguo Testamento, así como Jesús lo impartió a los 
once después de su resurrección; una serie de obligaciones hacia los demás, 


especialmente en la relación familiar y hacia aquellos que están fuera del redil; 
y una advertencia sobre la posibilidad de la persecución y sobre los peligros de 
la falsa enseñanza... Ellos necesitaban... una perspectiva de la nueva épica a la 
que estaba ingresando tras la obra consumada de Cristo y el advenimiento del 
Espíritu.?2 


Así que, la enseñanza de los apóstoles cubría muchas facetas de la verdad 
revelada divinamente, incluyendo verdades históricas (la obra y vida de Jesús), 
verdades éticas (aplicaciones prácticas), verdades proféticas (trasfondo del 
Antiguo Testamento), verdades teológicas (doctrina sistematizada), verdades 
domésticas (responsabilidades mutuas) y verdades escatológicas (la era que 
vendrá). La enseñanza de los apóstoles era el plan de Dios para la redención 
basado en el Señor Jesucristo: en los hechos que (1) él es el punto central de 
todos los propósitos de Dios en la tierra, (2) las personas pueden conocerlo y 
saber cómo vivir para él y (3) su reino viene. Lejos de ser un simple curso 
esencial en el cristianismo, la enseñanza de los apóstoles incluía todas las 
verdades registradas en el Antiguo Testamento, las palabras de Cristo que 
transforman vidas y la rica doctrina elaborada por los apóstoles a mayor detalle. 


Pábulo en el Púlpito 


Trágicamente, gran parte de lo que se considera predicación bíblica en la 
actualidad queda muy lejos de los estándares apostólicos. Muchos pastores 
parecen estar satisfechos con alimentar con pábulo a los bebés espirituales en 
lugar de enseñarles todo el consejo de Dios. Muchos ministros evangélicos han 
sucumbido ante la tentación de dar pláticas motivacionales enfocadas en saciar 
lo que los asistentes sienten necesitar o, peor aún, en tranquilizar las 
consciencias culpables de miembros no regenerados. En lugar de explorar las 
profundidades de la Palabra de Dios, muchos ministros han elegido el camino de 
menor resistencia, de contenido que solamente roza la superficie de las almas y 
acaricia los oídos de oyentes apáticos. El resultado es el hambre congregacional 
—aunque muchos de los hambrientos pueden no percatarse de ello— 
conformándose con el dulce, pero inadecuado, pábulo espiritual. 


Si las personas han de ser traídas a la fe salvadora en Cristo y han de madurar 
espiritualmente, los pastores deben enseñar un mensaje bíblico que esté basado 
tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, enfocado en Cristo y lleno de 
instrucción doctrinal. ¿En dónde están esos púlpitos actualmente? 


LA PUREZA DE LA ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES 


Los apóstoles no exponían sus especulaciones; su enseñanza era el mensaje de 
Dios mismo. Como tal, era el más alto estándar en la iglesia, la inmutable 
plomada con lo que todo era medido. Debemos notar tres hechos sobre la 
autoridad de su enseñanza. 


Declarada como Verdad de Dios 


Como portavoces elegidos por Dios, los apóstoles eran el medio divinamente 
asignado a través de los cuales su verdad era comunicada. Su mensaje era el 
mensaje de Dios, no el suyo; por tanto, tenía autoridad divina. Simon 
Kistemaker, un comentarista, dijo: “Antes de ascender, Jesús delegó su autoridad 
a los apóstoles, quienes hablaron en su nombre”2 La palabra griega para 
“apóstol” (apostolos) significa “un mensajero; alguien enviado en una misión”. 
De acuerdo al Theological Dictionary of the New Testament [Diccionario 
teológico del Nuevo Testamento], un apóstol “siempre denota a un hombre que 
es enviado y enviado con autoridad”.* Por tanto, un apostolos era enviado como 
un mensajero oficial con autoridad para hablar a nombre de quien lo enviaba. En 
el Nuevo Testamento, la palabra se refiere principalmente a los doce hombres 
que cristo designó para representarlo y transmitir su mensaje al mundo y a la 
iglesia. A estos representantes seleccionados, Cristo les dio su autoridad para 
transmitir su mensaje. F.F. Bruce correctamente señala: “La enseñanza 
apostólica... tenía autoridad porque era la enseñanza del Señor comunicada a 
través de los apóstoles”.?26 


La importancia del oficio de apóstol es observada en la forma en que el 
reemplazo de Judas es elegido (Hechos 1:21-26). Ciertos requisitos debían 
cumplirse para ser un apóstol. Primero, un apóstol debía haber estado presente 
con Cristo desde el inicio de su ministerio y haber sido testigo ocular de su 
resurrección (vv 21-22). Este requisito aseguraba su total exposición a, así como 
una profunda convicción de, la vida del Señor, su enseñanza y resurrección. En 
segundo lugar, un apóstol debía ser asignado específicamente por el Señor (vv 
24-25). Incluso aunque muchas personas que escucharon sus enseñanzas y 
presenciaron sus apariciones pos-resurrección, el Señor no eligió a todos para ser 
apóstoles. Solo un número limitado fueron elegidos para ser apóstoles; a través 
de estos hombres, excepcionalmente capacitados y soberanamente 
seleccionados, hablaría con autoridad divina. 


En este oficio designado por Dios, los apóstoles trasmitieron revelación divina a 
la iglesia. Por ello el ministerio de la iglesia sería “edificado sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas” (Efesios 2:20). La enseñanza de los apóstoles se 
convirtió en la inmutable piedra del fundamento de la iglesia. Como Pablo 
escribió: “Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el 
cual es Jesucristo” (1 Corintios 3:11). La enseñanza de los apóstoles señala 
singularmente a Jesucristo, el único verdadero fundamento de la iglesia del 
Nuevo Testamento.” Debido a que el fundamento solo puede ponerse una sola 
vez—al inicio del proyecto de construcción—-la enseñanza de los apóstoles fue 
dada inicialmente en el surgimiento de la iglesia del primer siglo y no es re- 
publicada con cada nueva generación. A través de la presente era de la iglesia, 
todos los ministerios deben construirse en la misma inmutable verdad, la 
enseñanza de los apóstoles, que fue “una vez dada a los santos” (Judas 1:3). 


Documentada por el Poder de Dios 


¿Cómo sabía la iglesia primitiva que estos hombres eran verdaderos apóstoles? 
¿Cómo tenían la certeza de que estos hombres hablaban con autoridad divina? 
“Y muchas maravillas y señales eran hechas por los apóstoles” (Hechos 2:43). 


Dios ratificó a los apóstoles como representantes suyos al darles poder 
sobrenatural para hacer milagros (Mateo 10:1; 2 Corintios 12:12). Cada milagro 
confirmaba que ellos eran hombres de dios que hablaban la verdad de Dios. 
“Maravillas” se refiere al asombro que experimentaban las personas cuando 
presenciaban estos milagros de Dios hechos a través de los doce. “Señales” 
indica el poder de Dios detrás de los milagros, autentificando que los apóstoles 
hablaban como mensajeros de Dios, llevando su eterna verdad, la Palabra de 
Dios. 


Forjadas por el Espíritu Santo, esas poderosas obras fueron hechas por los 
apóstoles (Hechos 2:43; 5:12-16), así como por algunos de sus seguidores (6:8), 
para ratificar que su mensaje provenía de Dios. Esas señales salieron del 
escenario a finales del primer siglo, pero el poder actual de Dios para 
transformar vidas autentifica la autoridad divina del mensaje predicado. 


Detallada en la Palabra de Dios 


Para finales del primer siglo, la enseñanza de los apóstoles fue permanentemente 
registrada en los veintisiete libros del Nuevo Testamento. Cada libro del canon 
fue escrito por un apóstol o respaldado por uno. La mayoría de las epístolas de 
Pablo y las dos epístolas de Pedro, por ejemplo, comienzan con una afirmación 
sobre el apostolado del escritor. Preservada en las páginas del Nuevo 
Testamento, la enseñanza de los apóstoles continúa siendo el más alto estándar 
de autoridad y la única fuente de doctrina para la iglesia actual. Todo en la 
iglesia debe estar sujeto a la autoridad del Nuevo Testamento. Cada decisión, 
dirección, práctica, ministerio, actitud y motivación deben ser moldeados a su 
instrucción. 


La Palabra viva, Jesucristo, gobierna su iglesia a través de su Palabra escrita, las 
Escrituras. Por ello, todo debe estar alineado con la Palabra de Dios. 


Deber ser transmitida con autoridad 


Una predicación con autoridad como esta es necesaria en la iglesia actual. A 
pesar de que muchas iglesias están cediendo ante los caprichos de una 
generación autoindulgente, todos los que se paran frente a una congregación 
deben mantener el estándar de la enseñanza de los apóstoles y deben confrontar 
al oyente con la inmutable verdad de la Palabra de Dios. El soberano gobierno 
de Dios en las vidas de su pueblo será posible solo en la medida de que su 
Palabra sea proclamada con autorizas y aceptada voluntariamente por aquellos 
que la escuchan. 


Con palabras que aplican para todos los predicadores de la actualidad, Pablo le 
encargó a Tito: “Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te 
menogsprecie” (Tito 2:15). La verdadera predicación bíblica tiene autoridad 
natural y proclama valientemente la Palabra de Dios sin compromisos o 
disculpas. El predicador no debe ofrecer sugerencias, sino que debe ordenar que 
los mandamientos de la Palabra de Dios sean guardados y obedecidos. En días 
en que muchos predicadores se han acobardado, agradando a los hombres, ¿en 
dónde encontramos predicadores con autoridad en la actualidad? 


LA PASIÓN POR LA ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES 


¿Cómo fue recibida la enseñanza de los apóstoles? Mientras los creyentes de la 
iglesia primitiva se reunían, tenían una sed insaciable y un feroz apetito por la 
verdad de Dios. John Stott ha dicho de los primeros creyentes: “Se sentaban a 
los pies de los apóstoles, hambrientos por recibir instrucción, y perseveraban en 
ella”.28 De las primeras congregaciones descritas en Hechos 2, Lucas escribió 
que ellos “perseveraban en la doctrina de los apóstoles” (v 42). Estos bebés 
espirituales—3 mil personas—acudían constantemente a los apóstoles para ser 
alimentados con la verdad espiritual. No había necesidad de artilugios 
evangélicos o entretenimiento espiritual para atraerlos, ya que estas almas 
hambrientas deseaban la leche pura de la Palabra. 


Deseada por corazones hambrientos 


Considera cómo los creyentes de la iglesia primitiva “perseveraban en la 
doctrina de los apóstoles”. La forma del verbo “perseveraban”, proskartereo, 
significa “un firme compromiso con un curso de acción”.? Esta colorida palabra 
es compuesta por el verbo kartereo y el sufijo pros, que sirve para intensificar la 
acción. Kartereo significa “ser fuerte, firme, hacer algo persistentemente a pesar 
de la oposición”* y pros significa “cercano, en”. Por tanto, la palabra compuesta 
describe la búsqueda intensa O apasionada de un objeto deseado. Esta palabra es 
también utilizada para describir la fuerte devoción y el singular deseo de los 
ciento veinte que se reunieron en el aposento alto para orar tras la ascensión de 
Cristo (1:14). Más adelante, este verbo fue utilizado para señalar el compromiso 
de los apóstoles a la oración y el ministerio de la Palabra (6:4). En Hechos 2:42, 
el verbo muestra el inquebrantable deseo de los nuevos creyentes por ser 
alimentados con la Palabra de Dios por los apóstoles. El intenso deseo por la 
Palabra “expresa un aspecto del poder y la vitalidad del cristianismo 
primitivo”.31 


Con respecto a esta hambre espiritual, el pastor y autor Kent Hughes dijo: “En 
donde reina el Espíritu, reina el amor por la Palabra de Dios... Cuando el 
Espíritu reina, el pueblo de Dios se dedica continuamente al estudio de su 
Palabra”.22 Martyn Lloyd-Jones escribió sobre el deseo de los creyentes por la 
Palabra de Dios: “Desear escuchar la Palabra es inevitable si los hombres y 
mujeres son nacidos de nuevo y se han convertido en cristianos. Un bebé... tiene 
un instinto por la leche. ¡La desea!... Está vivo y quiere la leche de su madre. El 
punto es claro. Simplemente no puede haber un Cristiano que no tenga un deseo 
por el conocimiento de esta verdad—es imposible”.33 


La primera iglesia tenía un hambre intensa por la enseñanza de los apóstoles 
porque se habían convertido genuinamente. ¡Esto es cristianismo normativo! 


Diseñada para hacer crecer la vida 


La enseñanza de los apóstoles fue diseñada para nutrir la fe de los nuevos 
creyentes. Aquellos que “perseveraban en la enseñanza de los apóstoles” (2:42) 
eran aquellos que previamente habían recibido el mensaje de Pedro para la 
salvación y habían sido bautizados (v 41). Por tanto, todos los que creyeron 
fueron bautizados, fueron añadidos a la comunión de los creyentes y recibieron 
la enseñanza de los apóstoles. Constantemente acudían a los apóstoles para ser 
instruidos en la verdad de Dios. Estas primeras reuniones de la iglesia estaban 
diseñadas principalmente para edificar a los creyentes, no para evangelizar a los 
incrédulos. Por supuesto, estaban alcanzando a los perdidos, porque “el Señor 
añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos” (v 47). Pero esta 
“explosión de evangelismo” fue el resultado de su enseñanza, no el propósito de 
la misma. Ellos se reunían para edificación y se dispersaban para el evangelismo. 


El principal enfoque de sus reuniones de adoración era para edificar a los 
creyentes, no para alcanzar a los perdidos. Cuando esta prioridad se revierte y la 
iglesia se reúne principalmente para salvar a los perdidos, la enseñanza de los 
apóstoles pronto se compromete y diluye. 


¿EN DÓNDE ESTÁ LA CARNE? 


La iglesia contemporánea parece inclinarse a presentar un mensaje que no 
ofenda, lo que es una triste desviación del modelo presentado en Hechos. 
Transmitir un mensaje diluido, centrado en los hombres, solo retarda el hambre 
espiritual de los verdaderos creyentes por la carne de la Palabra de Dios. En 
lugar de servir un platillo completo de la verdad de Dios, muchos pastores 
evangélicos solo han prolongado este pequeño deseo espiritual al ofrecer la 
comida chatarra espiritual de las filosofías humanas y pensamientos mundanos. 
Esa comida chatarra espiritual, llena de “toda clase de preservadores artificiales 
y... sustitutos artificiales”, como escribió Walter Kaiser, ha resultado en 
“desnutrición teológica y bíblica... y una hambruna espiritual mundial debido a 


la ausencia de genuina proclamación de la Palabra de Dios”.3 


Trágicamente, en la actualidad, muchos pastores alimentan con ella a su rebaño, 
en ocasiones bajo el disfraz de alcanzar a los perdidos, en lugar de alimentaros 
con la carne de la Escritura. Los pastores deben evitar esta bien intencionada 
pero equivocada tendencia. Deben enfocarse en llenar el púlpito, no el edificio. 


Cuando predican, los hombres de Dios deben orar fervientemente para que el 
poder del Espíritu Santo produzca un apetito insaciable por la Palabra en los 
corazones de los creyentes. Los líderes espirituales deben orar apasionadamente 
por la condición espiritual de su grey, pidiéndole a Dios que exponga cualquier 
pecado que estorbe su hambre de la Palabra (1 Pedro 2:1-3). Los predicadores 
deben transmitir nuevamente la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad 
para animar los corazones de aquellos que esperan ser alimentados con las 
inescrutables riquezas de Cristo. No podemos aceptar nada por debajo de esto. 


LA POTENCIA DE LA ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES 


¿Puede una iglesia crecer bajo una continua dieta de exposición bíblica? ¿Puede 
la predicación bíblica estimular el crecimiento de la iglesia? ¡Por supuesto! La 
enseñanza de los apóstoles enriqueció grandemente la vida espiritual de la 
primera congregación y también expandió sus números. Nunca un fin en sí 
misma, la verdad de Dios es siempre un medio para un fin más grande, es decir, 
conducir al pueblo de Dios a la genuina adoración, la madurez personal, el 
servicio espiritual y a alcanzar a los perdidos. Hechos 2:42-47 describe el 
impacto multifacético de la enseñanza de los apóstoles. 


Comunión aumentada 


Mientras estos nuevos creyentes crecían en la verdad, crecían en el Señor y, 
consecuentemente, aumentaba la comunión unos con otros. Forjados en el 
yunque de la verdad de Dios, su relación en Cristo era moldeada por su 
compromiso con la enseñanza de los apóstoles. “Y perseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, en la comunión unos con otros” (2:42). Esas dos actividades— 
la enseñanza de los apóstoles y la comunión—están estrechamente relacionadas, 
lo que sugiere que la predicación bíblica de los apóstoles impactaba 
directamente la calidad de las relaciones personales de los nuevos creyentes. 
Koinonia, la palabra griega traducida como “comunión”, significa “asociación, 
comunión, amistad, relación cercana”.35 Denota “la unidad y unanimidad 
provista por el Espíritu”.36 


Estos nuevos creyentes que obtuvieron salvación a través de la fe en Jesucristo 
también llegaron a comprender que eran hermanos y hermanas en la familia 
eterna de Dios. Cuanto más aprendían de su relación con Cristo, más cercana y 
profunda era la relación unos con otros en él. Mientras la Palabra de Dios 
purgaba y purificaba sus corazones, la calidad del amor entre ellos se fortalecía. 
Por tanto, la enseñanza de los apóstoles alentaba su relación. Así es también en 
la actualidad: una iglesia alimentada por la Palabra será una iglesia de comunión. 


Sublime adoración 


Al perseverar “en la enseñanza de los apóstoles”, los creyentes de la iglesia 
primitiva también participaban del “partimiento del pan” (2:42). Respecto a esta 
expresión de adoración, F. F. Bruce comentó: “El partimiento del pan 
probablemente denota más que simplemente comer juntos: la práctica regular de 
lo que se conoció posteriormente como la Cena del Señor parecía estar en 
perspectiva”.27 Al enseñárseles las ricas verdades de la obra consumada de Cristo 
en al cruz, su experiencia de adoración en la mesa del Señor se intensificaba. 
Cuanto más escudriñaban la Palabra, más fervientemente adoraban. 


La auténtica alabanza y adoración siempre es una respuesta del corazón a la 


verdad bíblica y nunca ocurre en una burbuja intelectual. Cuando Jesús dijo: 
“Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 
adoren” (Juan 4:24), se refería a que la adoración genuina sucede cuando un 
creyente responde internamente a la verdad de Dios. En otras palabras, la 
teología conduce a la doxología. La verdad bíblica enciende los corazones con 
un ferviente y apasionado amor por Dios. 


Cuanta más verdad de Dios aprendamos y apliquemos, más claramente lo 
veremos, nos someteremos a él y lo adoraremos. Reconociendo este vínculo 
inseparable, Pablo escribió: “La palabra de Cristo more en abundancia en 
vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda sabiduría, cantando 
con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
espirituales” (Colosenses 3:16). Una iglesia llena de la Palabra será una iglesia 
que adore. 


Oraciones poderosas 


Aquellos que “perseveraban en la enseñanza de los apóstoles” también estaban 
comprometidos con las “oraciones” (Hechos 2:42). Bruce explica: “En cuanto a 
las oraciones en las que participaban, la principal referencia es, sin duda, a sus 
propios momentos de oración conjunta, aunque sabemos que los apóstoles 
también asistían a los servicios de oración judíos en el tempo (3:1)”.38 Esto 
sugiere que la enseñanza de los apóstoles encendió una pasión por la oración. 
Esta es la potencia de la verdadera enseñanza. Cuanto más aprendían los 
creyentes sobre Dios, más reconocían su dependencia de él mediante la oración. 


Cristo había dado instrucciones específicas sobre la correcta actitud hacia la 
oración, así como al abordaje correcto y las intenciones adecuadas (Mateo 6:1- 
14). Enseñándoles a los apóstoles a perseverar en la oración, Jesús dijo que los 
creyentes siempre debían pedir, buscar y llamar (7:7-11). Él les enseñó a orar 
como un amigo persistente (Lucas 11:5-10), un hijo hambriento (11:11-13) y una 
viuda necesitada (18:1-8), llevando sus peticiones a Dios en el nombre de Jesús 


(Juan 14:13-14). Sin duda, la enseñanza de los apóstoles incluía lo que Jesús dijo 
sobre la oración, mientras estos conducían a los primeros creyentes a interceder 
fervientemente (Hechos 3:1; 4:24-31; 12:5, 12). 


Lo mismo aplica para la actualidad. La predicación bíblica siempre debe 
conducir a la oración. Estas dos cosas siempre van juntas, como las dos caras de 
una moneda. Mientras la Palabra sea expuesta, las oraciones aumentarán. Una 
iglesia con predicación bíblica será una iglesia que ora. 


Servicio enriquecido 


Mientras que los nuevos creyentes recibían la enseñanza delos apóstoles, ellos 
“tenían en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada uno” (2:44-45). Respecto a este 
nuevo amor unos por otros, C. K. Barrett comentó: “Tener todas las cosas en 
común significaba que los dueños vendían sus propiedades... Lucas está 
describiendo un hecho que permaneció por un periodo de tiempo”. La 
predicación bíblica generó gran interés, compasión y compromiso en sus 
corazones. Jesús enseñó a sus discípulos a compartir sus posesiones con quienes 
tenían necesidad (Mateo 5:42). Les enseñó que no podían servir a Dios y a las 
posesiones materiales, ya que la vida no consiste en lo que uno posee (6:19-34). 
En la parábola del buen samaritano, Jesús les ordenó amar al prójimo, saciando 
la necesidades de los demás (Lucas 10:30-37). La predicación de los apóstoles 
sin duda expuso las palabras de Jesús sobre amarse y servirse unos a otros. 
Como resultado, muestras genuinas de amor inmediatamente fluyeron desde los 
corazones de los creyentes hacia los demás. La verdad los llamaba a amor 
mutuo, el cual otorgaban libremente. No hay diferencia actualmente. Una iglesia 
que aprende, será una iglesia que ama. 


Gozo aumentado 


La enseñanza de los apóstoles también proveía una atmósfera de gozo 
contagioso. “Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan 
en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón” (Hechos 2:46). 
Respecto a su contagiosa comunión, Barrett escribió: “Las comidas a las que se 
hacen referencia... no eran celebraciones semanales de la resurrección del Señor, 
sino probablemente se refiera a las comidas diarias en las que los creyentes 
participaban juntos”.*% La predicación de los apóstoles, que magnificaba la 
gracia del Señor Jesucristo, produjo un gozo explosivo que se propagó a todos, 
mientras se reunían de casa en casa. 


Cuando es recibida mediante la fe, la Palabra de Dios siempre produce gozo, 
llenando los corazones con alegría. Jesús dijo: “Estas cosas os he hablado, para 
que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido” (Juan 15:11). Lejos 
de ser aburrida, la Palabra de Dios, cuando es predicada y recibida, provee un 
gozo abundante. Una iglesia llena de la Palabra será una iglesia llena de gozo. 


Evangelismo apasionado 


La enseñanza de los apóstoles dio como resultado la conversión de muchas 
personas. Al ir creciendo en su fe, los cristianos compartían el evangelio. Ellos 
experimentaban “favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la 
iglesia los que habían de ser salvos” (Hechos 2:47). Fluyendo a la vida de estos 
nuevos creyentes, la Palabra de Dios era después transmitida a los que no 
conocían a Cristo y esto daba como resultado la conversión de las almas 
perdidas. Como agua recorriendo una tubería, la enseñanza de los apóstoles era 
derramaba en estos nuevos creyentes y después a través de ellos a otros. El 
evangelismo floreció porque los creyentes estaban firmes en la Palabra escrita. 
Con una confianza en crecimiento, compartían las buenas nuevas de Cristo con 
quienes los rodeaban. La exposición de los apóstoles encendió una explosión de 
evangelismo. Una iglesia centrada en la Palabra será una iglesia que testifique. 


ENTONCES, ¿CÓMO DEBEMOS PREDICAR? 


¿Tienen aún los evangélicos confianza en la predicación de la Palabra de Dios 
para crear tales respuestas positivas? En la primera iglesia, estas dinámicas 
espirituales—comunión, adoración, oración, servicio, gozo y evangelismo—eran 
enriquecidas pro la enseñanza de los apóstoles. Y así debe ser en la actualidad. 
La palabra de Dios, proclamada en el poder del Espíritu Santo, es aún poderosa 
para producir el mismo efecto sobrenatural. 


Hechos 2:42-47 resalta la prioridad de la predicación bíblica. La enseñanza de 
los apóstoles alentó a esta primera congregación y hará lo mismo en la 
actualidad en las iglesias que estén comprometidas con la exposición bíblica. 
Mencionada en primer lugar dentro de las actividades de esta grey inicial, la 
enseñanza de los apóstoles era el motor que impulsaba a esta primera 
congregación, el catalizador que estimulaba su crecimiento espiritual. 


A J. Dwight Pentecost, profesor emérito de exposición bíblica en el seminario 
teológico de Dallas, se le preguntó qué consejo podría ofrecer a quienes se 
graduaban del seminario y se dirigían a ser pastores. Él otorgó una respuesta que 
debe ser cuidadosamente estudiada, no solo por jóvenes que están entrando al 
ministerio, sino también por predicadores y maestros experimentados: 


La gran necesidad en la iglesia evangélica es la exposición de las Escrituras. 
Percibo que hay un alejamiento de ello, incluso entre algunos de nuestros 
graduados, quienes están entreteniendo a las personas, dándoles lo que ellas 
quieren, a pesar de que somos llamados a enseñar la Palabra. Es la Palabra la 
que es el poder de Dios para salvación, es la Palabra la que es el poder para la 
vida cristiana y me gustaría que hicieran de la Palabra de Dios el centro de su 
ministerio. Puede no ser popular, puede no construir mega iglesias, pero 
cumplirá aquellos para lo que han sido llamados en el ministerio. 


Las iglesias deben regresar a la prioridad de la predicación de la Palabra de Dios. 


Que Dios levante una nueva generación de expositores bíblicos que, así como 
los de la iglesia primitiva, estén comprometidos a la proclamación de la 
enseñanza de los apóstoles. Ahora más que nunca, ¡que prediquen la Palabra! 


Vino palabra de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo: 


Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que 
yo te diré. Y se levantó Jonás, y fue a Nínive conforme a la palabra de Jehová. Y 
era Nínive ciudad grande en extremo, de tres días de camino. Y comenzó Jonás a 
entrar por la ciudad, camino de un día, y predicaba diciendo: De aquí a 
cuarenta días Nínive será destruida. 


Y los hombres de Nínive creyeron a Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de 
cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos. Y llegó la noticia hasta el rey de 
Nínive, y se levantó de su silla, se despojó de su vestido, y se cubrió de cilicio y 
se sentó sobre ceniza. E hizo proclamar y anunciar en Nínive, por mandato del 
rey y de sus grandes, diciendo: Hombres y animales, bueyes y ovejas, no gusten 
cosa alguna; no se les dé alimento, ni beban agua; sino cúbranse de cilicio 
hombres y animales, y clamen a Dios fuertemente; y conviértase cada uno de su 
mal camino, de la rapiña que hay en sus manos. ¿Quién sabe si se volverá y se 
arrepentirá Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no pereceremos? 


Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se arrepintió 
del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo. 


Jonás 3:1-10 


“No podemos jugar a predicar 
Predicamos para la eternidad”. 


—Charles Haddon Spurgeon 


2 
LA NECESIDAD DEL MOMENTO 


EL PODER DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Gran parte de la predicación evangélica carece de poder y, tristemente, muy 
pocos se percatan de ello. Como Sansón, de quien el Espíritu se apartó sin 
que él lo supiera, muchos pastores parecen no percatarse de que el poder de 
Dios ha dejado sus púlpitos. En lugar de predicar con fervor renovado, 
están preocupados en gastar su energía en estrategias secundarias, tales 
como buscar el programa de crecimiento más reciente, estilos alternativos 
de alabanza y planes de mercadotecnia para construir sus iglesias. Aunque 
algunas de estas estrategias pueden tener un lugar secundario en la iglesia, 
la necesidad del momento es que el poder divino sea restaurado a los 
púlpitos evangélicos. 


En el corazón de esta crisis, encontramos una pérdida de confianza en el poder 
de Dios para utilizar su Palabra. Aunque muchos sostienen la inerrancia de la 
Escritura, algunos pastores parecen no estar convencidos de su suficiencia para 
producir los resultados deseados por Dios. Ellos argumentan que la predicación 
bíblica está obsoleta y es irrelevante. En algunas iglesias, el drama, el diálogo, 
las películas o medios similares están tomando el lugar de la exposición bíblica. 
En el mejor de los casos, estos medios alternativos de transmitir la verdad son 
inferiores a la predicación bíblica; en el peor de los casos, son dañinos a la 
predicación expositiva. Pero estos medios inferiores de transmitir la verdad 
bíblica deben siempre tomar un lugar secundario ante la verdadera predicación 
bíblica expositiva, que continúa siendo, hasta este día, el medio principal 
mediante el que Dios ordenó que se transmitiera su Palabra. 


Los pastores harían bien en repasar los ministerios de los siervos de Dios en las 
Escrituras y examinar sus ejemplos como proclamadores de la Palabra de Dios. 
Un hombre digno de atención es el profeta Jonás. 


UN HOMBRE, UN MENSAJE, UN MÉTODO 


El extraordinario resultado de la predicación de Jonás puede ser único hasta este 
día, pero la manera en que él transmitió el mensaje no lo es. Jonás fue a una 
cultura pagana, en donde las personas tenían poco, o ningún, conocimiento de la 
verdad bíblica y fue escuchado por personas sin instrucción en las Escrituras, 
algo que muchos piensan que no puede suceder. El fruto del ministerio de Jonás 
no tiene precedentes, ya que contempló la mejor respuesta registrada en la 
Biblia. Sin entretenimiento o alguna estrategia de mercadotecnia, Jonás 
simplemente predicó. La estrategia de Dios para alcanzar a esta cultura fue que 
su siervo predicara. 


El libro de Jonás es el maravilloso relato de un hombre (Jonás), equipado con un 
mensaje (el de Dios), comprometido con un método (la predicación), que efectuó 
un gran cambio espiritual. No hay diferencia en la actualidad. La obra de Dios 
debe realizarse a la manera de Dios si se desea la bendición de Dios. 


ELLLAMADO ALA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Primero, el poder de la predicación bíblica tiene su base en el llamado soberano 
de Dios a su siervo elegido. Este llamado celestial es fundamental para la 
predicación poderosa. Aquellos a los que Dios ha llamado a predicar su Palabra 
deben saber que han sido divinamente seleccionados para llevar a cabo su obra. 
Jonás lo sabía. Dios le habló a Jonás, diciendo: “Levántate y ve a Nínive, aquella 
gran ciudad, y proclama en ella el mensaje que yo te diré” (Jonás 3:2). 


Una persona en específico 


La escena comienza con el llamado de Dios extendido a una persona en 
específico—Jonás. Previamente, el profeta se había resistido al llamado de Dios 
a predicar en Nínive (1:3), pero Dios, en su gracia, vuelve a llamarlo. En cierto 
sentido, Jonás estaba de regreso en el lugar en que había comenzado.* Este 
nuevo llamado a Jonás indica el compromiso de Dios a cumplir su voluntad, 
incluso trabajando a pesar de los fracasos de sus siervos. 


El llamado de Dios a predicar siempre ha sido hecho a individuos seleccionados 
soberanamente, nunca se ha hecho vagamente a las masas. De todo Israel, dios 
eligió a Moisés para ser su portavoz (Éxodo 3:1-8). Similarmente, el Señor le 
dijo a Jeremías que antes de que hubiese nacido, él había sido divinamente 
elegido para proclamar su palabra (Jeremías 1:5). Mientras Juan el Bautista aún 
estaba en el vientre de su madre, Dios lo eligió para ser su portavoz (Lucas 1:15- 
17). El Señor Jesús, personalmente, eligió a los doce discípulos para enviarlos a 
predicar (Marcos 3:13-14). El apóstol Pablo también fue elegido por Dios quien 
“me apartó desde el vientre de mi madre” para ser un heraldo de las 
inescrutables riquezas de Cristo (Gálatas 1:15-16). 


Lo mismo es verdad en la actualidad. Dios mismo llama a sus instrumentos 
escogidos para la predicación y él los empodera para hacerlo. Cada persona que 
predica el mensaje de Dios debe saber que ha sido soberanamente llamado por 
Cristo para representarlo en esta solemne tarea. De hecho, la profunda 
convicción del llamado al ministerio es un pilar de soporte durante tiempos de 
adversidad. El llamado a predicar debe ayudar a fortalecer a todos los que Dios 
ha elegido para su servicio. 


Un lugar específico 


Jonás fue enviado por Dios a predicar a un lugar específico—Nínive. Situada 
junto al Tigris, esta ciudad servía como capital del poderoso imperio asirio.“ 
Tres veces la ciudad es descrita como una “gran ciudad” (1:2; 3:2; 4:11) y una 
vez como “ciudad sobremanera grande” (3:3). Esta enorme metrópolis tenía una 
población de al menos 120,000 personas (4:11). Como modo de comparación, 
Samaria, la capital del reino del norte de Israel, tenía una población de 
aproximadamente treinta mil personas y Jerusalén, la capital del reino del sur, 
era aún más pequeña. Esta gran ciudad, Nínive, era protegida por una enorme 
muralla interna que tenía quince metros de espesor, treinta metros de altura y 
trece kilómetros de circunferencia. Una segunda línea de defensa, la muralla 
externa, rodeaba los campos y pequeños poblados suburbanos.*% 


Una de las ciudades más perversas del mundo antiguo, Nínive era temida por la 
crueldad con la que sus soldados trataban a los cautivos y a las naciones 
circundantes. Los ninivitas eran conocidos por sacrificar a sus propios hijos a sus 
deidades paganas y eran desvergonzados en su indiferencia hacia la vida 
humana. No me sorprende que fuese conocida como “ciudad sanguinaria” 
(Nahúm 3:1). En la actualidad, la arqueología moderna ha documentado la 
brutalidad de los asirios como un pueblo bárbaro, especialmente en su trato con 
los prisioneros de guerra.*é Esta desafiante ciudad no era un lugar fácil para 
servir a Dios. Ministrar en esta “gran ciudad” era un llamado sumamente 
demandante para Jonás. 


Para que no haya un malentendido, no hay un lugar fácil al que Dios envíe a sus 
siervos a predicar. Como con Jonás, todo ministerio asignado es difícil y 
demandante. Debido a que el pecado se ha infiltrado en toda la raza humana, 
donde sea que haya personas, habrá depravación. Aún más allá, Satanás tiene 
cautivos a todos los incrédulos (2 Timoteo 2:25-26). “El mundo entero está bajo 
el maligno” (1 Juan 5:19). El mundo, la carne y el demonio se oponen a los 
ministros en cada lugar con poderes siniestros y sobrehumanos que son hostiles a 
la proclamación del evangelio. A donde sea que los siervos de Dios son 
enviados, una batalla espiritual les espera. 


Un propósito específico 


Dios también llamó a Jonás a un propósito específico— predicar. Dios le dijo: 
“proclama en ella el mensaje que yo te diré” (3:2). Esto incluía tanto la manera 
(proclamar) y el mensaje (el mensaje). Dios le diría qué decir y también cómo 
decirlo. La palabra hebrea para “proclamar”, , significa “llamar, invocar, reunir, 
proclamar o apelar”, de acuerdo al New International Dictionary of Old 
Testament Theology and Exegesis [Nuevo diccionario internacional de teología 
y exégesis del Antiguo Testamento]. Esto frecuentemente se refiere a una 
proclamación hecha en un tiempo de necesidad crítica, con la intención de 
generar una respuesta decisiva (Salmo 34:6; 81:7).17 “En la literatura profética, el 
verbo es un término técnico para la proclamación de la voluntad de Yahweh ”.* 
Lejos de ofrecer una sugerencia o una opinión, esta palabra significa declarar un 
mensaje profético (1 Reyes 13:32) en el sentido de una proclamación con 
autoridad (Génesis 41:43; Éxodo 32:5; Jueces 21:13; Ester 6:9). Así que, el 
mensaje de Jonás debía transmitirse con autoridad divina. 


Respecto al mensaje en sí mismo, Dios se refirió a él como “el mensaje que yo te 
diré” (Jonás 3:2). En otras palabras, el mensaje originado en Dios mismo, no en 
el profeta. La palabra “proclamación” (.) sugiere un tipo formal de anuncio 
hecho por un mensajero oficial o embajador, quien le daba credibilidad a la 
importancia del mensaje. Hugh Martin, un estimado ministro del siglo XVIII 
en la Free Church de Escocia, escribió: “Él debe ser un embajador en el más 
estricto sentido posible. Él debe dar a conocer solamente la voluntad y la Palabra 
de Dios”.5% En otras palabras, Jonás debía ser fiel, transmitiendo el mensaje de 
Dios y no su propio pensamiento. 


En respuesta al llamado de Dios a Jonás, esta vez él obedeció. Ahora estaba 
decidido a proclamar su mensaje. “Y se levantó Jonás y fue a Nínive conforme a 
la palabra de Jehová. Y era Nínive ciudad grande en extremo, de tres días de 
camino” (v 3). Jonás podría haber estado cerca de la costa del Mediterráneo, 
habiendo sido vomitado recientemente por el gran pez (2:10). Más de 


ochocientos kilómetros lo separaban de la ciudad de Nínive y el viaje hasta allá 
pudo llevarle un mes a Jonás.*! La primera ocasión en que Dios lo llamó, Jonás 
se dirigió al oeste; pero ahora se dirigía al noreste. La ciudad era tan grande, que 
requería de tres días de camino para atravesar su circunferencia de casi cien 
kilómetros. Sin embargo, esta ciudad tan imponente no hizo desistir a Jonás de 
su compromiso para predicar. Ya no huía de dios, sino que ahora se proponía ir a 
donde Dios lo quería y hacer lo que Dios le ordenara. 


EL PRINCIPAL PLAN DE DIOS PARA LA ACTUALIDAD 


La predicación era la principal estrategia de Dios para alcanzar a Nínive y 
continúa siendo su primordial plan para impactar nuestras ciudades actualmente. 
Con un santo valor para predicar su Palabra, los predicadores de la actualidad 
deben ser obedientes a donde sea que sean enviados como heraldos del mensaje 
de salvación de Dios. Esa suprema obediencia al Señor por parte de sus 
predicadores es siempre necesaria. Un hombre llamado por Dios, equipado con 
un mensaje de Dios, comprometido con el método prescrito por dios—-la 
predicación—es siempre suficiente para cualquier situación. 


John Knox era un hombre así. Aunque se convertiría en el líder de la reforma 
protestante en Escocia, Knox entró al ministerio con dudas. La magnitud de la 
responsabilidad de predicar la Palabra era demasiado grande para que Knox la 
asumiera a la ligera. Para este reformador en proceso, el púlpito era un escritorio 
sagrado, un paso hacia tierra santa. Cuando Knox recibió el llamado pastoral por 
su primera congregación en Abril de 1547, inmediatamente estalló en llanto y se 
recluyó, demasiado abrumado como para aceptar el llamado. Knox estaba 
consciente de la responsabilidad que acompañaba a ese llamado, sin mencionar 
su propia incapacidad. Pero Dios estaba llamando. Esa realidad innegable 
capturó su alma. 


Fue a través de una experiencia introspectiva que Knox supo que tenía que 
predicar. ¿En dónde están los hombres como esos actualmente? ¿En dónde están 


aquellos que predican por asignación divina? ¿Eres tú este tipo de hombre? 


EL CARÁCTER DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


El primer día que Jonás pisó Nínive, comenzó a predicar. “Y comenzó Jonás a 
entrar por la ciudad, camino de un día”. Su mensaje era simple: “De aquí a 
cuarenta días Nínive será destruida” (3:4). 


Este mensaje solo tiene ocho palabras de longitud; en hebreo, solo tiene cinco 
palabras. Aunque no es claro que esto es todo lo que Jonás dijo, el versículo 
sugiere que el mensaje de Dios era breve. Era una declaración del juicio de Dios, 
así como una invitación a su gracia salvadora. De este mensaje podemos 
identificar algunas características de la predicación bíblica. 


Predicación valiente 


Primero, la predicación de Jonás fue valiente. Al transmitir el mensaje, Jonás 
“predicaba” (v 4), mostrando valentía al declarar el mensaje de Dios. No entró 
silenciosamente a la ciudad, ni se movió tímidamente entre sus pobladores solo 
para murmurar su mensaje con miedo a ofender a alguien. En lugar de ello, el 
profeta alzó su voz por encima de la conmoción de esta gran ciudad y proclamó 
la Palabra de Dios. Él tenía que ser escuchado. 


Jonás no fue pasivo al transmitir el mensaje de juicio, anticipando que este 
mensaje no sería del agrado de las personas. En lugar de ello, amenazó a sus 
oyentes con la ira divina y la destrucción eterna. Jonás puedo haber razonado, 
Puedo morir si predico este mensaje. ¿De qué le serviría a Dios si me muero? O, 
¿Qué si la primera persona que me escuche me apedrea? ¿Cómo le predicaría al 


resto de la ciudad? Pero él no hizo esto. En lugar de ello, proclamó 
valientemente el mensaje del Señor a la ciudad pecaminosa. Con creciente 
audacia dada por Dios, quien le llamó a predicar, Jonás levantó su voz para que 
todos lo escucharan. El valiente portavoz de la Palabra de Dios parece ser un 
anticuado recordatorio de una era que ya no existe. Abordando esta inmensa 
necesidad de predicación valiente, John Stott escribió: 


Existe una urgente necesidad de predicadores valientes en los púlpitos del 
mundo, como los apóstoles de la iglesia primitiva que estaban “llenos del 
Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios” (Hechos 4:31, 
comparar con v 13). Quienes intentan agradar a los hombres nunca serán 
buenos predicadores. Somos llamados a la sagrada labor de la exposición 
bíblica y se nos ha encomendado la proclamación de lo que Dios dijo, no lo que 
los hombres quieren escuchar. Muchos feligreses sufren de un mal llamado 
“comezón de oír”, lo que los induce a buscar maestros que concuerden con sus 
preferencias (2 Timoteo 4:3). Pero no tenemos libertad para aliviar su comezón 
o satisfacer sus gustos.*2 


Desafortunadamente, gran parte de la predicación contemporánea parece estar 
fuera de balance, convirtiéndose en lo que alguien describió como “una persona 
amable delante de otras personas amables, instándoles a ser aún más amables”. 
Lo que Philips Brooks dijo en sus famosas lecciones de 1877 sobre la 
predicación, es una advertencia muy necesitada en la actualidad: 


Si tienes temor de los hombres y eres esclavo de sus opiniones, ve y haz algo 
diferente. Hazles zapatos a su medida. Dibújales cuadros que sabes que están 
mal, pero que complace sus gustos. Pero no continúes predicando sermones que 
no dicen lo que Dios te ha enviado a declarar. Se valiente.*3 


Predicación irresistible 


En segundo lugar, la predicación de Jonás fue irresistible. El hecho de que Jonás 
“pregonara” revela la pasión con la que transmitió el mensaje de Dios. Esta es la 
misma palabra hebrea (ar;q;) que Dios utilizó anteriormente para llamar al 
profeta (1:1). Él estaba lidiando con asuntos de vida y muerte, salvación y 
condenación, cielo e infierno. Alexander Maclaren, un predicador escoces del 
siglo XIX, comentó lo siguiente sobre la manera en que Jonás predicó: 


Pregonar... sugiere la manera que deben adoptar aquellos que proclaman el 
mensaje de Dios. Deben decirlo audible, completa y urgentemente con seriedad 
y emoción en su voz. Quienes susurran apáticamente no despertarán a los que 
duermen. A menos que el mensajero tenga seriedad, el mensaje no será efectivo. 
No debe transmitirlo con vergúenza, ni con duda como si no estuviera seguro de 
él, ni con frialdad como si fuera de poca importancia—es la Palabra de Dios la 
que debe resonar en los oídos de los hombres. El predicador es un pregonero.*4 


Los mensajeros de Dios siempre han reconocido esta indispensable necesidad 
por la pasión al predicar. El pastor puritano Richard Baxter dijo: “Predico como 
si no estuviera seguro de volverlo a hacer y como un moribundo a otro 
moribundo”. George Whitefield comentó: “Amo a los que proclaman la Palabra. 
El mundo cristiano está en un profundo sueño. Nada más que una fuerte 
proclamación puede despertarlos”. D.L. Moody dijo: “La mejor manera de 
revivir a una iglesia es con fuego desde el púlpito”. Martyn Lloyd-Jones, antiguo 
pastor de la Westminster Chapel en Londres, declaró: “La predicación es 
teología proclamada por un hombre en llamas”.*5 


Pero, por el contrario, la frivolidad e incluso la trivialidad parecen haberse 
apoderado de la predicación. Muchos pastores parecen más interesados en ser 
entretenedores que expositores. El pastor Alistair Begg diagnosticó audazmente 
este error cuando escribió: “Los púlpitos son para predicadores. Construimos 
escenarios para los que entretienen”. Haciendo un llamado a la seriedad en el 
púlpito, John Piper escribió: 


La risa parece haber reemplazado al arrepentimiento como la meta de muchos 
predicadores. La risa significa que la gente se siente bien. Significa que les 
agradas, que tienes cierto grado de poder. Parece tener todas las señales de una 
comunicación efectiva—si la profundidad del pecado, la santidad de Dios, el 
peligro del infierno y la necesidad de corazones quebrantados son dejados de 
lado.*” 


Tristemente, existe muy poca proclamación irresistible en nuestros púlpitos. 
Abunda un sinfín de pláticas frívolas, entretenimiento inútil y relatos 
superficiales, pero poca declaración del mensaje divino. Sin embargo, el llamado 
a predicar es un llamado a hacer solo eso—;¡predicar!. Debe haber un tono 
profético al transmitir el mensaje de Dios. No debemos dudar como si no 
estuviésemos seguros del mensaje. La predicación debe ser la profunda 
proclamación del mensaje eterno que proviene de Dios mismo. Si se percibiera 
tal peso en los pastores de la actualidad, como una placa metálica sobre sus 
hombros, la iglesia vería lo que Jonás observó, es decir, muchos pecadores 
convertidos y muchos santos edificados. 


Predicación que confronta 


En tercer lugar, la predicación de Jonás confrontaba. Su mensaje—“De aquí a 
cuarenta días Nínive será destruida”— era una declaración del juicio inminente 
de Dios. La palabra traducida como “destruida” ( ) es frecuentemente utilizada 
para juicios catastróficos.8 Así como Dios “destruyó” ( ) a Sodoma y a Gomorra 
(Génesis 19:25, 29), así destruiría a Nínive si los ninivitas no se arrepentían. 
Jonás estaba confrontando a los ninivitas con la severidad del justo juicio de 
Dios. 


La predicación que confronta no fue única de Jonás. Desde Moisés hasta 
Malaquías, este mismo tono estridente estuvo presente en todas las voces de los 
profetas mientas llamaban al necio Israel a arrepentirse. La predicación de Juan 
el Bautista y el Señor Jesús también confrontaba, frecuentemente juzgando a los 


religiosos de su tiempo (Lucas 3:1-17). Los apóstoles reprobaron a aquellos que 
los escucharon, al grado de culpar a los oyentes judíos por la muerte del Mesías 
(Hechos 2:23; 4:10; 5:30). El apóstol Pablo le encargó a Timoteo y a Tito que 
proclamaran la Palabra de Dios con insistencia, corrección, reprensión y 
convicción (2 Timoteo 3:16; 4:2-4; Tito 1:9; 2:15). Y Jesús, una vez ascendido, 
confrontó a cinco de las siete iglesias en Asia Menor, llamándoles al 
arrepentimiento (Apocalipsis 2-3). Este tipo de predicación siempre ha 
distinguido la proclamación de los hombres de Dios a través de las edades. 
Alguien bromeó: 


El mensaje que Noé proclamó al ir subiendo al arca no era: “¡Algo bueno les 
sucederá!”. Amós no fue confrontado por el sumo sacerdote de Israel por 
roclamar: “¡La confesión es posesión!”. Jeremías no fue puesto en el cepo por 
¡ 
predicar: “Yo estoy bien. Tú estás bien”. Daniel no fue puesto en el foso de los 
leones por decirle a su pueblo: “La posibilidad de pensar moverá montañas”. 
Juan el Bautista no fue obligado a predicar en el desierto y posteriormente 
decapitado por proclamar: “Sonríe, ¡Dios te ama!”. Los dos profetas de la 
¡ 
tribulación no serán asesinados por predicar: “Dios está en el cielo y está en 
paz con el mundo”.*? 


Los pastores que están comprometidos con la exposición bíblica deben 
confrontar con su predicación si han de emular a los profetas y los apóstoles. 
Lamentablemente, este tipo de reprensión y reprobación está frecuentemente 
ausente en la predicación de la actualidad. El pastor Adrian Rogers llama a ser 
audaces al proclamar la verdad de Dios al declarar: 


Es mejor estar divididos por la verdad que estar unidos en el error. Es mejor 
hablar la verdad que hiere y sana, que la falsedad que consuela y después mata. 
No es amor y no es amistad si fallamos en declarar todo el consejo de Dios. Es 
mejor ser odiados por decir la verdad que ser amados por decir una mentira... 
Es mejor estar solo con la verdad que estar equivocado con una multitud. % 


Predicación compasiva 


En cuarto lugar, la predicación de Jonás se caracterizó por un ofrecimiento de la 
gracia y misericordia de Dios, ya que tenía una breve ventana de tiempo— 
cuarenta días— en el que los ninivitas podían arrepentirse. Como John Hannah 
dijo: “Quizá este era un periodo de gracia, dándole a las personas una 
oportunidad para arrepentirse antes de que llegara el juicio”. Douglas Stuart, 
erudito en la Biblia, escribió: “El mensaje de Jonás debió haber parecido a los 
ninivitas como una invitación al arrepentimiento, dándoles esperanza de que 
ellos y su ciudad podrían no ser destruidos”. Dios extendió a los ninivitas una 
oportunidad para volverse al Señor y escapar de la retribución que merecían. 


Jonás comprendió que su mensaje era una amorosa oferta de salvación, porque 
posteriormente le dijo a Dios: “Tú eres Dios clemente y piadoso, tardo en 
enojarte, y de grande misericordia, y que te arrepientes del mal” (Jonás 4:2). De 
acuerdo a la abundante gracia de Dios hacia los pecadores, Nínive tenía cuarenta 
días para arrepentirse antes de que llegara el juicio. 


Esa amorosa compasión debe siempre acompañar a la predicación bíblica. 
Mientras los predicadores advierten del juicio venidero, la divina gracia y la 
misericordia deben también ser presentadas. Dios se deleita en otorgar el perdón 
a los pecadores para poder revelar su amorosa bondad. Él dice: “No quiero la 
muerte del impío, sino que se vuelva el impío de su camino, y que viva” 
(Ezequiel 33:11; 18:23). Él no encuentra placer en la condenación del injusto, 
sino que prefiere perdonarlo. Él declaró ser “misericordioso y piadoso; tardo 
para la ira, y grande en misericordia y verdad; que guarda misericordia a 
millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado” (Éxodo 34:6-7). La 
predicación bíblica debe presentar adecuadamente este aspecto del carácter 
amoroso de Dios. La declaración del juicio de Dios debe ser acompañada de las 
promesas de su misericordia; el anuncio de su condenación debe ser balanceado 
con la afirmación de su compasión. 


Resumiendo, el poder que le falta a la predicación de la actualidad será obtenido 
solamente cuando la proclamación de la Palabra sea nuevamente valiente, 
irresistible, confrontadora y compasiva como lo era en el ministerio de Jonás. 


LAS CONSECUENCIAS DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Mientras el profeta predicaba el mensaje de Dios, el pueblo de Nínive escuchaba 
y respondía. Nínive experimento un momento de visitación divina sin 
precedentes cuando el mensaje de Dios, ministrado por el poder del Espíritu de 
Dios, impactó la ciudad. El resultado fue un gran avivamiento, un cambio 
espontaneo en los corazones de aquellos que estaban bajo el juicio de Dios. 


La palabra “avivamiento” es utilizada en las siguientes páginas para describir la 
respuesta de los ninivitas, pero en realidad fue un despertar espiritual en el que 
los pecadores despertaron de su peligrosa condición de separación de Dios. En 
respuesta, se volvieron a Dios en arrepentimiento y fe. Ocurrió un avivamiento 
que trajo salvación, sobriedad, limpieza y santificación. 


Un avivamiento que trae salvación 


“Y los hombres de Nínive creyeron a Dios” (3:5). En respuesta a la predicación 
del mensaje de Dios, esta ciudad sanguinaria, conocida por su violencia, se 
volvió a Dios, confiando sus vidas a él. Se volvieron de religión pagana de 
ídolos hechos por los hombres y pusieron su confianza en el Dios verdadero. 
Algunos eruditos piensan que tal conversión es improbable debido a que los 
registros asirios no mencionan este avivamiento de la ciudad. Pero era la 
costumbre de los antiguos historiadores oficiales el borrar los eventos que eran 
vergonzosos para su causa.% Por ejemplo, los registros egipcios no mencionan a 
los israelitas cruzando el Mar Rojo ni el ahogamiento del ejército egipcio (Éxodo 
14). Los registros asirios tampoco contienen la matanza de 185,000 de sus 


soldados en Jerusalén (2 Reyes 19:35). Sin embargo, ambos eventos ocurrieron. 


Así que, este avivamiento espiritual no debe ser desacreditado simplemente 
porque la historia secular no lo registra. Además, Jesús mismo validó la 
veracidad de la conversión de los ninivitas. “Los hombres de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta generación, y la condenarán; porque a la 
predicación de Jonás se arrepintieron” (Lucas 11:32). También, Dios no habría 
levantado su juicio si la respuesta de los ninivitas hubiese sido superficial. 
Parece ser que las personas de esta ciudad impía creyeron realmente y recibieron 
la vida eterna.$ 


La palabra “creyeron” ( ) significa “estar firme, mantenerse firme, confiar, 
creer”, especialmente “creen en” (Éxodo 4:31; Salmo 116:10).% Es utilizada para 
describir la confianza de Abraham en Dios. “Y creyó a Jehová, y le fue contado 
por justicia” (Génesis 15:6). Esto no implica que Abraham simplemente 
consintió intelectualmente a lo que dios dijo. En lugar de ello, le creyó a Dios 
con una fe activa, resultando en su salvación (Romanos 4:1-5). En otras 

palabras, Abraham entró en una relación personal con Dios mismo mediante la 
fe.7 Así que es razonable inferir que cuando las personas de Nínive escucharon 
el mensaje de Jonás, pusieron su confianza en el Dios verdadero.* “Tomaron en 
serio el mensaje de Jonás que realmente provenía de Dios”.*2 


Si las iglesias desean ver a más personas venir a Cristo, entonces es necesaria 
más predicación bíblica, no menos. Dios ha prometido honrar su Palabra. “Así 
que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (Romanos 10:17). Dios 
siempre se ha complacido en utilizar la necedad de la predicación de su Palabra 
para traer la conversión de los pecadores perdidos (1 Corintios 1:18-25). Lo hizo 
en tiempos de Jonás y lo hará ahora si las iglesias regresan a la predicación 
bíblica sólida. 


Un avivamiento que trae sobriedad 


La fe de los ninivitas se acompañó de expresiones de gran dolor y contrición por 
el pecado. Habiendo sido profundamente afectados por el mensaje de Jonás, 
ellos demostraron que su arrepentimiento era genuino al “[proclamar] ayuno y 
[vestirse] de cilicio” (Jonás 3:5). En el mundo antiguo, el ayuno era una señal de 
contrición y humillación (1 Samuel 7:6; 2 Samuel 1:12; Nehemías 1:4; Zacarías 
7:5) y vestirse de cilicio también era un símbolo externo del dolor interno por el 
pecado. El cilicio era una tela gruesa, generalmente hecha del pelo de cabra. Era 
áspera, oscura e incómoda. Era la vestimenta común de los pobres, los 
prisioneros y los esclavos, y era frecuentemente utilizada por las personas que 
estaban afligidas (Ezequiel 7:18). Los profetas la utilizaban (2 Reyes 1:8; 
Zacarías 13:4; Marcos 1:6), en parte para asociarse con los pobres y en otras 
ocasiones como símbolo de aflicción por el pecado del pueblo.” Lo abrasivo del 
cilicio hacía miserable a quien lo utilizaba, debido al dolor auto-infligido que era 
intencionalmente simbólico. Este representaba cómo se sentían los ninivitas al 
percatarse de su pecado. Estaban afligidos, eran miserables y sentían dolor por 
su pecado, al percatarse de que su maldad ofendía a Dios. Comprendiendo su 
incapacidad para luchar contra Dios, decidieron someterse a él como el supremo 
Gobernante del cielo y la tierra. 


Una experiencia similar de arrepentimiento se necesita desesperadamente en la 
actualidad. Aunque no tiene que ser expresado vistiéndonos de cilicio, el 
genuino arrepentimiento involucra una profunda convicción de pecado y alejarse 
de él. Un avivamiento que produzca sobriedad será visto solamente la 
predicación llame nuevamente a los pecadores al arrepentimiento y a alejarse de 
sus malvados actos. 


Un avivamiento que trae limpieza 


Todo estrato de la sociedad en Nínive se arrepintió — “desde el mayor hasta el 
menor de ellos” (Jonás 3:5). Desde príncipes hasta indigentes, desde la realiza 
hasta los forajidos, todos fueron quebrantados por sus pecados y se volvieron a 
Dios. Esta fue la respuesta de toda la ciudad, limpiando a toda la comunidad.”! 


De hecho, tan profundo fue este avivamiento que hasta el corazón del rey fue 
conmovido. “Y llegó la noticia hasta el rey de Nínive, y se levantó de su silla, se 
despojó de su vestido, y se cubrió de cilicio y se sentó sobre ceniza” (v 6). 


Cuando el rey de Nínive escuchó el mensaje de Dios fue profundamente 
conmovido, lo que se demuestra a través de su vestimenta externa. 
Descendiendo de su trono, cambió su vestimenta de seda por cilicio y se sentó 
sobre ceniza, otra señal de profunda humillación (Job 42:6; Isaías 58:5). Sin 
intención de ocultar su pecado, abiertamente reconoció su iniquidad ante Dios. 


Tan genuina fue la obra de Dios en el corazón del rey que este emitió un decreto 
para que toda la ciudad de Nínive fuera un paso más allá al expresar su 
arrepentimiento. “E hizo proclamar y anunciar en Nínive, por mandato del rey y 
de sus grandes, diciendo: Hombres y animales, bueyes y ovejas, no gusten cosa 
alguna; no se les dé alimento, ni beban agua; sino cúbranse de cilicio hombres y 
animales” (3:7-8). 


El decreto del rey llamaba a un ayuno generalizado que debía incluir también a 
los animales. Incluir a los animales domésticos en las ceremonias de luto era una 
forma común en que las personas expresaban profundo remordimiento y 
súplica.”? Así que, por mandato oficial, incluso los animales debían ser cubiertos 
de cilicio para reflejar el profundo arrepentimiento de toda la población. El rey 
llamó a toda la nación a unirse a él en este intenso periodo de penitencia. 


Así es hoy en día. Cuando es alentada por la predicación de la Palabra de Dios, 
la verdadera obra del Espíritu no conoce límites sociales. Sin restringirse a una 
clase económica en particular, a un grupo étnico o a una denominación religiosa, 
un avivamiento espiritual enviado desde el cielo se extiende de un lado a otro, 
tocando a todas las personas. Sin limitarse a una unidad homogénea, trasciende 
todas las culturas y barreras sociales. Solamente la predicación de la Palabra de 
Dios puede traer una respuesta tan completa. 


Un avivamiento que trae santificación 


El antes rey pagano, ahora convertido, invitó a todos sus súbditos a unirse a él, 
dejando los actos violentos que antes caracterizaban sus vidas. El decreto que 
emitió decía: “Clamen a Dios fuertemente; y conviértase cada uno de su mal 
camino, de la rapiña que hay en sus manos” (v 8). En este edicto real, el 
arrepentimiento y la fe eran inseparables, como dos lados de una moneda. Al 
llamar a cada ciudadano a dejar “su mal camino [y de] la rapiña que hay en sus 
manos”, evocó una expresión compuesta, que era una forma típica de unir lo 
general con lo específico.?3 La palabra para “mal camino” ( ) se refiere al pecado 
en general, a todo lo condenado por la ley divina y la consciencia humana.”* Pero 
“Tapiña” () se refiere a infringir los derechos humanos o a desafiar la decencia 
común (Génesis 16:5). Sugiere un mal comportamiento moral y violencia hacia 
otras personas y naciones, incluyendo incluso el asesinato.”* Ellison subraya: 
“Los asirios asumían que debido a sus conquistas ellos eran superiores a las otras 
razas y tenían el derecho de ignorar los dictados de la consciencia y la 
compasión en el trato con las demás personas”.”$ Pero en verdadero 
arrepentimiento, los asirios renunciaron a su pecado. 


La palabra hebrea para “conviértanse” ( ) tiene una variedad de significados, 
dependiendo del contexto en que sea utilizada. El verbo básicamente significa 
hacer un cambio de dirección. En un sentido religioso, esta palabra es el término 
más común para volverse decididamente a Dios (o los ídolos), o alejarse de él (o 
de ellos).” “Mejor que cualquier otro verbo, combina los dos requisitos del 
arrepentimiento: alejarse de la maldad y volverse a lo bueno”.”8 El pueblo de 
Nínive demostró ambas caras del arrepentimiento, al expresar su creencia en 
Dios (Jonás 3:5) y volverse de su mal camino (v 8). 


Las palabras del rey asirio concluyeron con una expresión de esperanza en que 
Dios encontraría consideraría su arrepentimiento como genuino. “¿Quién sabe si 
se volverá y se arrepentirá Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no 
pereceremos?” (v 9). 


Los ninivitas realmente se arrepintieron, como lo confirma la respuesta del 
Señor. “Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se 
arrepintió del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo” (v 10). Cuando el 
Señor vio que su conversión era genuina, retuvo su juicio. No estaba cambiando 
su plan; en lugar de ello, estaba respondiendo a su arrepentimiento.”? Esto es 
consistente con el carácter de Dios, ya que como Jonás dijo después, él es 
“clemente y piadoso... y que te arrepientes del mal” (4:2). Él retuvo su juicio, 
sabiendo anticipadamente cuál sería la respuesta de los ninivitas.30 


Esta puede ser la respuesta a la poderosa predicación de la Palabra de Dios en la 
actualidad. Las Escrituras no han perdido su poder para convertir y cambiar el 
corazón humano. ¿En dónde están esos hombres que predicarán la Palabra como 
lo hizo Jonás? 


PREDICACIÓN VALIENTE E IRRESISTIBLE 


Las iglesias evangélicas necesitan recapturar el poder de la predicación bíblica— 
predicación que es valiente, irresistible, confrontadora y compasiva, como lo 
ejemplifica la predicación de Jonás. Cuando Charles Haddon Spurgeon 
presenció el declive de la predicación dinámica en su tiempo, clamó al Señor 
para que levantase una nueva generación de predicadores bíblicos. 


Queremos nuevamente a Luteros, Calvinos, Bunyans, Whitefields, hombres que 
marquen épocas, cuyos nombres infundan terror a los oídos de nuestros 
enemigos. Tenemos gran necesidad de ellos. ¿Cuándo vendrán a nosotros? Son 
el regalo de Jesucristo a la iglesia y vendrán a su tiempo. Él tiene el poder para 
darnos nuevamente una época dorada de predicadores, una época en donde la 
verdad sea predicada nuevamente por hombres cuyos labios son tocados por 
carbón encendido del altar. Este será el instrumento en las manos del Espíritu 
para traer un gran y completo avivamiento de religión en la tierra. 


No busco otros medios más allá de la simple predicación del evangelio para 
convertir a los hombres. El momento en el que la iglesia de Dios desprecie el 
púlpito, Dios la despreciará a ella. Ha sido a través del ministerio que el Señor 
siempre se ha complacido en revivir y bendecir a sus iglesias.*! 


Quiera Dios levantar proclamadores de su divina verdad que prediquen con la 
gran confianza de que su Palabra cumplirá su sagrada obra. Quiera Cristo darle 
nuevamente a su iglesia un ejército de expositores bíblicos que proclamen las 
Escrituras con audaz poder del Espíritu Santo. 


Porque Esdras había preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y 
para cumplirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos. 


Y se juntó todo el pueblo como un solo hombre en la plaza que está delante de la 
puerta de las Aguas, y dijeron a Esdras el escriba que trajese el libro de la ley 
de Moisés, la cual Jehová había dado a Israel. Y el sacerdote Esdras trajo la ley 
delante de la congregación, así de hombres como de mujeres y de todos los que 
podían entender, el primer día del mes séptimo. Y leyó en el libro delante de la 
plaza que está delante de la puerta de las Aguas, desde el alba hasta el 
mediodía, en presencia de hombres y mujeres y de todos los que podían 
entender; y los oídos de todo el pueblo estaban atentos al libro de la ley. Y el 
escriba Esdras estaba sobre un púlpito de madera que habían hecho para ello, y 
junto a él estaban Matatías, Sema, Anías, Urías, Hilcías y Maasías a su mano 
derecha; y a su mano izquierda, Pedaías, Misael, Malquías, Hasum, Hasbadana, 
Zacarías y Mesulam. Abrió, pues, Esdras el libro a ojos de todo el pueblo, 
porque estaba más alto que todo el pueblo; y cuando lo abrió, todo el pueblo 
estuvo atento. Bendijo entonces Esdras a Jehová, Dios grande. Y todo el pueblo 
respondió: ¡Amén! ¡Amén! alzando sus manos; y se humillaron y adoraron a 
Jehová inclinados a tierra. Y los levitas Jesúa, Bani, Serebías, Jamín, Acub, 
Sabetai, Hodías, Maasías, Kelita, Azarías, Jozabed, Hanán y Pelaía, hacían 
entender al pueblo la ley; y el pueblo estaba atento en su lugar. Y leían en el 
libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo que entendiesen 
la lectura. 


Y Nehemías el gobernador, y el sacerdote Esdras, escriba, y los levitas que 
hacían entender al pueblo, dijeron a todo el pueblo: Día santo es a Jehová 
nuestro Dios; no os entristezcáis, ni lloréis; porque todo el pueblo lloraba 
oyendo las palabras de la ley. Luego les dijo: Id, comed grosuras, y bebed vino 
dulce, y enviad porciones a los que no tienen nada preparado; porque día santo 
es a nuestro Señor; no os entristezcáis, porque el gozo de Jehová es vuestra 
fuerza. Los levitas, pues, hacían callar a todo el pueblo, diciendo: Callad, 
porque es día santo, y no os entristezcáis. Y todo el pueblo se fue a comer y a 
beber, y a obsequiar porciones, y a gozar de grande alegría, porque habían 


entendido las palabras que les habían enseñado. 


Al día siguiente se reunieron los cabezas de las familias de todo el pueblo, 
sacerdotes y levitas, a Esdras el escriba, para entender las palabras de la ley. Y 
hallaron escrito en la ley que Jehová había mandado por mano de Moisés, que 
habitasen los hijos de Israel en tabernáculos en la fiesta solemne del mes 
séptimo; y que hiciesen saber, y pasar pregón por todas sus ciudades y por 
Jerusalén, diciendo: Salid al monte, y traed ramas de olivo, de olivo silvestre, de 
arrayán, de palmeras y de todo árbol frondoso, para hacer tabernáculos, como 
está escrito. Salió, pues, el pueblo, y trajeron ramas e hicieron tabernáculos, 
cada uno sobre su terrado, en sus patios, en los patios de la casa de Dios, en la 
plaza de la puerta de las Aguas, y en la plaza de la puerta de Efraín. Y toda la 
congregación que volvió de la cautividad hizo tabernáculos, y en tabernáculos 
habitó; porque desde los días de Josué hijo de Nun hasta aquel día, no habían 
hecho así los hijos de Israel. Y hubo alegría muy grande. Y leyó Esdras en el 
libro de la ley de Dios cada día, desde el primer día hasta el último; e hicieron 
la fiesta solemne por siete días, y el octavo día fue de solemne asamblea, según 
el rito. 


Esdras 7:10; Nehemías 8:1-18 


“Un santo ministro es una terrible arma 
en la mano de Dios”. 


—Robert Murray McCheyene 


3 
¡TRAE EL LIBRO! 


EL PATRÓN DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Walter Kaiser, un erudito evangélico, realizó una simple pero contundente 
declaración en su discurso de graduación en el seminario teológico de Dallas 
en abril de 2000—un desafío que debe adoptar los corazones de aquellos 
que son llamados al ministerio de la predicación y enseñanza. Aquellos que 
suban al púlpito a predicar, comentó Kaiser, deben siempre señalar a un 
texto de la Escritura. 


Cuando un hombre predica, nunca debe remover su dedo de las Escrituras, 
señaló Kaiser. Si está haciendo un ademán con su mano derecha, debe mantener 
su mano izquierda señalando al texto. Si cambia de manos para realizar 
ademanes, también debe cambiar de manos para mantener el punto en el texto. 
Siempre debe señalar a las Escrituras.*2 


Este es un buen consejo. Tanto literalmente como en sentido figurado, el 
predicador debe siempre estar señalando a un texto bíblico. Este enfoque 
centrado en la Palabra es la marca de los verdaderos expositores. Aquellos que 
predican y enseñan la Palabra deben estar profundamente basados en las 
Escrituras para nunca apartarse de ellas, dirigiendo siempre a los oyentes a su 
verdad. La predicación bíblica debe ser solo eso—bíblica—y todos los que 
utilizan el púlpito deben mostrar un compromiso incansable con la Escritura. 
Como un médico conoce y prescribe el medicamento, así cada predicador debe 
siempre estudiar, aprender y dispensar grandes dosis del bálsamo sanador de la 
Palabra de Dios a todos sus pacientes. Cualquiera que sea el padecimiento, solo 
hay una cura para el alma—-la Palabra de Dios aplicada por el Espíritu de Dios al 


corazón humano. 


LA PRESCRIPCIÓN FALTANTE 


Pero la prescripción bíblica es un remedio desconocido para muchos 
predicadores de la actualidad. En su objetivo de tener ministerios populares y 
exitosos, muchos pierden el interés en señalar al texto bíblico. Su uso de la 
Biblia es como entonar el himno nacional antes de un partido de beisbol— algo 
que solo se escucha al principio, pero a lo que nunca se hace referencia 
nuevamente; una necesidad preliminar que se convierte en una extraña intrusión 
en el evento real. En su intento de ser contemporáneos y relevantes, muchos 
pastores hablan sobre las Escrituras, pero, tristemente, poco hablan desde las 
Escrituras. En lugar de ello, se apresuran a la próxima ilustración personal, 
anécdota divertida, cita sociológica o referencia cultural para rara vez regresar al 
texto bíblico. ¿Cómo pueden los pastores esperar que las almas moribundas 
reciban salud espiritual si nunca les dan el remedio prescrito? ¿Cómo pueden los 
pastores esperar que los pecadores se conviertan y los cristianos sean 
santificados si fallan en exponer la Palabra de Dios (1 Pedro 1:23-25; Juan 
17172 


Merrill Unger, escribiendo hace casi cien años, percibió que este peligroso 
distanciamiento de la predicación bíblica ya estaba generándose y poniendo en 
peligro la vitalidad de la iglesia. Emitiendo una advertencia, escribió: “En un 
sentido alarmante, la gloria se está distanciando del púlpito del siglo XX. La 
razón principal de esta condición sombría es obvia. Aquello que imparte la 
gloria ha sido quitado del centro de la predicación moderna y ha sido puesto en 
la periferia. Se le ha negado el trono a la Palabra de Dios y se le ha dado un lugar 
secundario”.83 


Lo que Unger contempló en el horizonte—-la escasez de la predicación 
expositiva—ha alcanzado a la iglesia. “En donde la exposición y la declaración 
autoritaria de la Palabra de Dios es abandonada”, escribió Unger, “Ichabod, la 


gloria se ha apartado, debe ser escrito sobre el predicador y el púlpito en el que 
predica”. En el inicio del siglo XXI, el conocido predicador expositivo, James 
Boice, advirtió: “Estos no son buenos días para la iglesia evangélica y cualquiera 
que tome un momento para evaluar la vida y el panorama de las iglesias 
evangélicas comprenderá esto”.85 


Ahora, más que nunca, los pastores deben regresar a la centralidad de la Palabra 
de dios y predicarla en el poder del Espíritu Santo si la iglesia ha de ser tomar el 
buen camino. 


UN PATRÓN PARA TODOS LOS PREDICADORES 


Entre todos los ejemplos para los predicadores de la actualidad, un expositor 
bíblico que destaca como digno de emulación es el sacerdote y escriba del 
Antiguo Testamento llamado Esdras. Una vez descrito “como eficiente guardián 
y expositor de la Torá mosaica”,36 este reformador del antiguo Israel, después de 
que el pueblo regresara del exilio, provee un patrón para los predicadores de la 
actualidad. 


Dios utilizó a Esdras para iniciar un gran avivamiento cuando regresó de 
Jerusalén (Esdras 7-10). Después de que Zorobabel guió a un gran contingente 
de judíos desde Babilonia hasta Jerusalén para reconstruir el templo (538 A.C.), 
Esdras guió a un segundo grupo a la ciudad santa para restaurar la Palabra de 
Dios a su lugar correspondiente (458 A.C.). Mientras guiaba al pueblo de Dios a 
humillarse a sí mismos bajo la mano poderosa del Señor, la clave del ministerio 
de Esdras fue sin duda su determinación para aprender, vivir y proclamar las 
Escrituras. El versículo que sintetiza su vida y ministerio lo encontramos en 
Esdras 7:10, que establece que el líder preparó “su corazón para inquirir la ley de 
Jehová y para cumplirla, y para enseñar en Israel sus estatutos y decretos” 
(cursiva añadida). Aquí encontramos el patrón tripartito del ministerio de Esdras. 
Estaba profundamente comprometido con el estudio, la práctica y la enseñanza 
de la Palabra de Dios. 


Antes de abrir su boca para enseñar la Ley, Esdras vivía una vida de obediencia, 
practicando lo que él predicaba. Pero antes de que practicara y proclamara la 
Palabra, primero dispuso su corazón para estudiarla. La mano soberana de Dios 
estaba sobre él, bendiciéndolo (7:6, 28; 8:18, 22, 31) porque estaba 
completamente inmerso en su Palabra (7:10). Fue el total compromiso de Esdras 
con las Escrituras que el permitió impactar a su generación. Estos tres aspectos 
de este ministerio orientado a la Palabra—aprenderla, vivirla y enseñarla— 
formaron el sólido fundamento de su vida y ministerio, proveyéndole un claro 
patrón para todos aquellos que predican y enseñan la Palabra en la actualidad. 
Kidner mencionó: “Él es un reformador modelo, ya que lo que enseñó, primero 
lo vivió y lo que vivió, primero lo aprendió de las Escrituras”.87 


Sin duda, la vida de Esdras trasciende los siglos y desafía a esta generación de 
expositores a un alto estándar de excelencia en la Palabra, proveyendo “un orden 
inviolable para un ministerio exitoso”.88 Todos los predicadores y maestros 
harían bien en seguir el patrón del ministerio de Esdras, que involucraba conocer 
(estudiar), ser (practicar) y hacer (proclamar). 


LA PREPARACIÓN DEL PREDICADOR EN LA PALABRA 


Primero, Esdras era un devoto estudiante de la Escritura, buscando conocer lo 
que la Palabra dice. Él era diligente en escudriñar las preciosas verdades en las 
inescrutables minas de la Palabra de Dios. “Esdras había preparado su corazón 
para inquirir la ley de Jehová” (7:10). Aquí es donde su vida espiritual encontró 
oro—el estudio personal de la Palabra. Vale la pena considerar algunas marcas 
de su estudio de la Palabra. 


Estudio consumidor 


El estudio de Esdras de la Palabra de Dios era agotador. La frase “había 
preparado su corazón” () proporciona la idea de estar profundamente 
comprometido a un acción en particular, con firmeza inamovible. El verbo 
significa “establecer, preparar, arreglar” para una búsqueda determinada.** Por 
ejemplo, la misma raíz de la palabra es utilizada para representar los actos 
intencionales de Dios cuando estableció los cielos (ver Proverbios 3:19; 8:27). 
Por tanto, la expresión conlleva la idea de un propósito determinado y una 
resolución inquebrantable de actuar de cierta forma para hacer que algo suceda. 
En otros textos, este verbo es también utilizado para describir una intención fija, 
una determinación concreta y una acción resolutiva (1 Crónicas 29:18; 2 
crónicas 12:14; Salmos 57:7). Así es precisamente como Esdras se dedicó al 
estudio de la Ley. Su mente “estaba enfocada en el primordial objetivo del 
estudio de la Palabra de Dios”. No era un hombre de múltiples propósitos en la 
vida, sino que estaba poseído por un interés principal —-la Palabra de Dios. 
“Esdras concentró toda su vida en el estudio de la Ley”. 


El “corazón”, en el que Esdras se propuso estudiar las Escrituras, hace referencia 
a “la totalidad de la naturaleza interior de un hombre”, o “toda la vida interna 
de una persona”.* La palabra hebrea para “corazón” ( ) representa el centro o la 
mitad de algo, generalmente refiriéndose al corazón físico, el órgano bombeador 
de sangre que provee de vida a todo el cuerpo. Sin embargo, de las 
aproximadamente 850 veces que aparece en el Antiguo Testamento, su 
significado más común es espiritual, indicando el ser interior o inmaterial de una 
persona—su mente, emociones y voluntad. 


Por tanto, el corazón denota el intelecto, mediante el cual pensamos, analizamos, 
comparamos y comprendemos un asunto (1 Reyes 3:12; 2 Reyes 5:26; 2 
Crónicas 9:23; Proverbios 16:23); las emociones, o los sentimientos más 
profundos de una persona (Proverbios 17:22; 25:20); y la voluntad, en donde se 
toman las decisiones (2 Crónicas 12:14). Cuando Esdras preparó “su corazón” 
para estudiar la Palabra, dedicó todo su ser interno a hacerlo. En otras palabras, 
el estudio de la Escritura consumía absolutamente su vida. 


John Bunyan, un predicador y autor inglés del siglo XVII, también fue 
consumido por el estudio de la Palabra de Dios. Charles Haddon Spurgeon, 
quien leía anualmente El progreso del peregrino de Bunyan, dijo: “Él había 
estudiado nuestra Versión Autorizada... hasta que todo su ser estuvo saturado 
con la Escritura; y, a través de sus escritos... él... nos hace sentir y decir: “¡Este 
hombre es una Biblia viviente! Hazle una cortada y encontrarás que su sangre es 
bíblica; la misma esencia de la Biblia fluye de él. No puede hablar sin citar un 
texto porque su alma está llena de la Palabra de Dios””.* Así debe ser con todos 
los predicadores de la actualidad. La propia Escritura—no solamente libros 
sobre la Biblia—deben saturar las mentes de los pastores si ha de fluir de sus 
vidas y sus labios. 


Estudio cuidadoso 


Además, Esdras estaba comprometido con un cuidadoso y competente estudio de 
la Palabra de Dios. La palabra hebrea traducida como “inquirir” ( ), en el 
versículo 10, significa “buscar con cuidado, inquirir”.* Por ejemplo, esta palabra 
fue utilizada cuando Moisés “pidió con insistencia” saber qué había sucedido 
con el sacrificio expiatorio (Levítico 10:16 NVI) o cuando David “preguntó” 
quién era Betsabé (2 Samuel 11:3). La palabra “inquirir” (“estudiar” o “buscar”) 
incluye la idea de “investigar, escudriñar, mostrar interés en, luchar por”.* Como 
se relaciona a la investigación de las Escrituras, la palabra significa “investigar y 
examinar” su verdadero significado con cuidadoso estudio.” Por tanto, Esdras 
estudió la Palabra escudriñándola cuidadosamente, investigando sus verdades, 
explorando sus partes, inspeccionando su totalidad, luchando para comprender 
su verdadero significado, concentrarse para recibir su mensaje. Él no se 
conformó con tocar la superficie ni obtener un conocimiento superficial del 
texto. 


Reflexionando en sus primeros días de estudio de las Escrituras, Martin Lutero 
dijo: “Cuando era joven, leía la Biblia una y otra vez y estaba tan perfectamente 
familiarizado con ella que podía, en un instante, señalar cualquier versículo que 
pudieran mencionar”.*% También escribió: “Por algunos años he leído la Biblia 


dos veces por año. Si la Biblia fuese un gran árbol y todas sus palabras fuesen 
pequeñas ramas, ya habría explorado cada una de ellas, ansioso de conocer qué 
hay ahí y qué tiene para ofrecer”. 


En una ocasión, explicó por qué tal atención es necesaria: “Aquel que está 
familiarizado con el texto de la Escritura es un distinguido teólogo, ya que el 
pasaje bíblico o el texto es de más valor que los comentarios de cuatro 
autores”.!% "Tomando el estudio intenso y cuidadoso de Lutero como ejemplo 
para cada predicador, John Piper escribió: “En el corazón del trabajo de cada 
pastor está el estudio. Llámalo lectura, meditación, reflexión, exégesis o lo como 
desees—una parte central de nuestro trabajo es encontrar el significado de Dios 
en un libro y después proclamarlo en el poder del Espíritu Santo”.1% Si el 
predicador ha de ser poderoso en el púlpito, debe primero ser competente en el 
estudio. 


Estudio comprensivo 


Además, Esdras buscó un estudio comprensivo de la Palabra de Dios. Esto es 
evidente en la forma en que estudió “la ley de Jehová” y aplicó sus “estatutos y 
decretos”. Esta designación comprensiva y tripartita—la ley de Jehová, los 
estatutos y los decretos—indican que estudió todas las facetas de la Palabra de 
Dios. La tradición indica que Esdras fue el fundador de la Gran Sinagoga, en 
donde el canon del Antiguo Testamento fue por primera vez reconocido. Otra 
tradición indica que Esdras se había memorizado por completo la Ley de Dios.!% 
El punto es que Esdras transpiraba el consejo de Dios escrito en las Sagradas 
Escrituras, manejando con maestría su contenido, explorando cada rincón. No 
me sorprende que sea descrito como “escribe diligente en la ley de Moisés” 
(Esdras 7:6). Como una persona “diligente” ( ), era “un profesional del más alto 
orden”1% desplegando precisión en todo el texto bíblico. Esa habilidad era el 
resultado de su diligente estudio. 


¡Denme ese libro!” 


Cada predicador debe seguir el ejemplo de Esdras y estar comprometido al 
estudio de las Escrituras de tal forma que este sea consumidor, cuidadoso y 
comprensivo. Los pastores deben guardarse de las interminables presiones que 
reciben para sacrificar su estudio de la Palabra en el altar de su creciente lista de 
“prioridades”. Un menor tiempo de estudio resultará en menor poder en el 
púlpito. La iglesia necesita más hombres como Juan Wesley, el poderoso 
predicador del siglo XVII que exclamó: “¡Dame ese Libro! A cualquier precio, 
dame el libro de Dios”.!% Todos los expositores deben ser arduos estudiantes de 
la Palabra de Dios, dispuestos a entregarse a la incansable búsqueda de expandir 
y profundizar su conocimiento de la verdad bíblica. El día en que el predicador 
deje de estudiar la Palabra de Dios, se percate de ello o no, es el día que 
comenzará a perder la pasión espiritual y la vitalidad en su predicación. 


En una reveladora entrevista, se le preguntó a Billy Graham: “Si tuvieras que 
vivir tu vida nuevamente, ¿qué harías diferente?”. Su respuesta es notoria: “Algo 
que lamento es que no he estudiado lo suficiente. Desearía haber estudiado más 
y predicado menos. Las personas me han presionado para hablar con grupos 
cuando debí haber estado estudiando o preparándome. Donald Grey Barnhouse 
dijo que si él supiera que el Señor viene en tres años, pasaría dos años 
estudiando y uno predicando”.1% En el hombre de Dios no existe substituto para 
el diligente estudio de la Palabra de Dios. 


EL PREDICADOR PERSONALIZA LA PALABRA 


En segundo lugar, Esdras estaba comprometido a practicar las Escrituras en su 
propia vida. “Esdras había preparado su corazón para inquirir la ley de Jehová y 
para cumplirla” (Esdras 7:10, cursiva añadida). Esdras dominaba la Palabra y la 
Palabra lo dominaba a él. Su cuidadoso estudio lo condujo a una vida santa. Su 
integridad personal se convirtió en la plataforma desde la cual impulsaba su 
ministerio público de enseñanza. Lo que aprendió de las Escrituras, lo vivía. Por 
tanto, después de estudiar la Palabra y antes de predicarla, él era cuidadoso en 
cumplirla. 


Obediencia Personal 


Las palabras traducidas como “preparó su corazón” están dirigidas hacia las tres 
actividades de Esdras—estudiar, practicar y enseñar.1% La misma determinación 
que marcó su estudio personal, también describe su obediencia. La palabra 
hebrea para “cumplir” ( ) conlleva la idea de gastar energía en búsqueda de algo 
(Éxodo 23:22; Levítico 19:37; Deuteronomio 6:18),!% que en el caso de Esdras 
era su obediencia. La palabra hebrea para “cumplir” es utilizada para describir 
los esfuerzos creativos de Dios para hacer al mundo (Génesis 1:7, 16, 25-26, 31). 
Esta palabra también fue utilizada para describir los enormes esfuerzos de 
hombres como Noé cuando construyó el arca (6:14), Jacob construyendo una 
casa (33:17) y los constructores del tabernáculo haciendo el arca del pacto 
(Éxodo 25:10-11, 13, 17). 


Esdras incluyó las Escrituras en su vida a través de la obediencia personal. Lejos 
de solamente acumular conocimiento bíblico en su cabeza, como materia prima 
que se almacena pero no se utiliza, Esdras trabajó en practicar la verdad que 
aprendió, poniéndola en práctica. Con mucho esfuerzo personal, desarrolló una 
vida santa. 


Tal obediencia personal es esencial para todos los que predican. Quienes enseñan 
la Palabra serán más responsables delante de Dios, no solo de enseñar 
correctamente, sino también de vivir correctamente. Como escribió Santiago: 
“Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que 
recibiremos mayor condenación” (Santiago 3:1). El obispo que es “apto para 
enseñar” debe ser “irreprensible” en cada aspecto de su vida personal (1 Timoteo 
3:2-7). ¿Quién seleccionaría a un banquero que está en la bancarrota? Tampoco 
las personas recibirán a un predicador que no obedece su propio mensaje. D. L. 
Moody dijo en una ocasión: “Dios no nos dio la Escritura para incrementar 
nuestro conocimiento, sino para transformar nuestras vidas”.!% Esa 
transformación personal es siempre el objetivo del expositor al predicar y debe 
comenzar en su vida. Él debe modelar el mensaje. 


Obediencia inmediata 


Implicado en esta secuencia tripartita de actividades en Esdras 7: 10—cestudio, 
práctica y enseñanza—cestá la obediencia inmediata de Esdras. Después de 
estudiar la Palabra y antes de enseñarla, él la obedeció. En otras palabras, entre 
su estudio y su enseñanza, la Palabra fue puesta en práctica en su vida personal. 
Aquí yace una progresión lógica de las actividades. La segunda actividad 
(practica) descansa en la primera (estudio) y la tercera (enseñanza) descansa en 
las primeras dos. Por ello, al obedecer rápidamente los requerimientos morales 
de la Ley del Señor, Esdras sirve como modelo para los predicadores. El 
expositor no solo debe practicar lo que predica, sino que también debe 
practicarlo antes de predicarlo. El puritano Thomas Adams dijo: “La verdadera 
obediencia no tiene plomo en sus talones”.1% En ningún lugar debe ser más 
evidente la obediencia inmediata que en la vida del que ministra la Palabra de 
Dios. La obediencia retardada no es obediencia. Como A. W. Tozer escribió: “La 
verdad teológica es inútil hasta que se obedece. El propósito detrás de toda 
doctrina es asegurar la acción moral”.11% Es decir, la Escritura aprendida es inútil 
hasta que se vive. Saber y no hacer, como dice un antiguo proverbio, es no saber 
nada. 


Obediencia apasionada 


Además, Esdras obedeció la Palabra con la misma devoción de “corazón” con la 
que la estudió. Siglos después, en tiempos de Jesús, surgió un tipo de escribas 
que buscaban seguir la verdad, pero no desde el corazón. Con mentes llenas, 
pero corazones vacíos, estos escribas intentaban enseñar la Palabra, lo que 
condujo a que Jesús dijera: “Este pueblo de labios me honra; mas su corazón está 
lejos de mí” (Mateo 15:8). Sin embargo, Esdras fue un escriba que guardó la 
Palabra con todo su corazón, no solo como un ritual externo o una vana rutina, 
sino con un profundo deseo interno. Describiendo esta clase de apasionada 
obediencia, George Muéller, líder eclesiástico del siglo XIX en Bristol, 
Inglaterra, advirtió que la Palabra puede ser estudiada, pero no obedecida, así 


como el agua puede correr a través de una tubería sin ser absorbida. La 
Palabra debe ser interiorizada por el predicador antes de transmitirla a otros. Su 
corazón no puede dedicarse a predicar hasta que su corazón esté en la Palabra y 
la Palabra en su corazón. 


Obediencia completa 


Esdras no solamente estudió toda la Escritura, también buscó obedecer todo lo 
que enseña. Al esforzarse para comprender toda “la ley de Jehová”, su 

obediencia fue completa. Estaba igualmente determinado a obedecer todos sus 
mandamientos, a seguir todos sus preceptos y a guardar todas sus advertencias. 


¿Debería ser diferente para los predicadores de la actualidad? El puritano 
Thomas Brooks escribió: “Ningún hombre obedece verdaderamente a Dios si no 
busca obedecerle completamente”.112? Quien transmite la Palabra debe inclinarse 
primero ante la Palabra y cumplirla completamente. La obediencia selectiva no 
es obediencia. La obediencia parcial no es nada más que desobediencia 
disfrazada. Para ser persuasivo en el púlpito, los predicadores deben estar en 
completa obediencia. Por ello, Esdras estaba entregado a una obediencia 
personal, inmediata, apasionada y completa. Los expositores bíblicos de la 
actualidad deben seguir el ejemplo de esta búsqueda de santidad personal. 


LA PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA 


En tercer lugar, Esdras fue diligente en enseñar a otros la Palabra que aprendió y 
vivió. La enseñanza bíblica busca guiar a las personas a seguir la voluntad de 
Dios, no mediante el ofrecimiento de opiniones humanas o sugerencias, sino al 
proporcionar “la declaración autoritaria de la Palabra de Dios”.113 Esta es la 
verdadera naturaleza de la predicación y enseñanza bíblica. Como John Stott 
sugiere, es “abrir el texto inspirado con tal fidelidad y sensibilidad que la voz de 


Dios sea escuchada y su pueblo la obedezca”.114 


¿Cómo enseño Esdras la Palabra? Se nos da una perspectiva sobre la enseñanza 
de Esdras en el libro de Nehemías, que registra el hecho de que cuatrocientos 
años más tarde (444 A.C.) Nehemías guió a un tercer grupo desde Babilonia a 
Jerusalén para reconstruir el muro que rodeaba la ciudad. Nehemías 8:1-8, que 
relata una de los mayores avivamientos en las Escrituras, revela cómo enseñó 
Esdras la Palabra. 


Reverencia por la palabra 


Mientras Esdras enseñaba la Palabra, su corazón mostraba una profunda 
reverencia pro las Escrituras. Nehemías 8:1 dice: “Y se juntó todo el pueblo 
como un solo hombre en la plaza que está delante de la puerta de las Aguas, y 
dijeron a Esdras el escriba que trajese el libro de la ley de Moisés, la cual Jehová 
había dado a Israel”. Una gran multitud—42,360 personas—se reunió en la plaza 
frente a la puerta de las Aguas, un sitio cercano al temple reconstruido, y le 
pidieron a Esdras que trajera el “libro de la ley de Moisés”. Dio un paso al frente 
con las Escrituras en sus manos (v 2), hizo un púlpito de madera (v 4) y abrió el 
libro (v 5). Con reverencial asombro, las personas instintivamente se pusieron de 
pie, reconociendo su autoría divina y soberana (v 5). Ellos sabían que no solo 
escucharían las ideas de un hombre, sino que escucharían la misma Palabra de 
Dios. 


Con la misma reverencia, Esdras bendijo el santo nombre de Dios y la multitud 
respondió alzando sus manos y diciendo: “amén, amén” (v 6). Esta afirmación 
llena de asombro transmite la intensidad de su reverencia por la Palabra de Dios. 
Con solemne humildad, ellos “se humillaron y adoraron a Jehová inclinados a 
tierra” (v 6). El temor se apoderó de sus corazones porque Dios habló a través de 
su Palabra. 


Tal reverencia por las Escrituras debe estar siempre presente en el corazón del 
predicador. Antes de que esperemos que las personas tengan un saludable y 
santo temor por la Palabra, la misma realidad debe distinguir al que la expone. 
Esa era la reverencia en la que Pablo se basó para escribirle al joven Timoteo: 
“Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a 
los muertos en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; que 
instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 
paciencia y doctrina” (2 Timoteo 4:1-2). ¿Puede haber una mayor motivación 
que esta para que un predicador aborde las Escrituras? 


Comentando sobre el reverencial asombro con el que Martin Lutero abordaba el 
púlpito, Spurgeon dijo: “Creo que Lutero se hubiera enfrentado al mismo 
demonio sin miedo; y, sin embargo, tenemos su propia confesión de que sus 
rodillas temblaban cuando se paraba a predicar. Temblaba por temor a no ser fiel 
a la Palabra de Dios. Predicar toda la verdad es una enorme encomienda. Tú y 
yo, que somos embajadores de Dios, no debemos tomarla a la ligera, sino 
debemos temblar ante la Palabra de Dios”.45 Juan Calvino comentó: “Le 
debemos a la Escritura la misma reverencia que le debemos a Dios porque 
proviene completamente de él”, 116 


Pero tenemos que confesar: muchos predicadores de la actualidad parecen ser 
más entretenedores que expositores, cómicos del escenario en lugar de 
reverentes siervos. Los hombres temerosos de Dios en nuestros púlpitos siguen 
siendo la mayor necesidad del momento. John Knox, el gran reformador escocés, 
dijo: “Nunca he temido al demonio, pero tiemblo cada ocasión que subo al 
púlpito”. ¿En dónde están esos hombres que, como John Knox, tiemblan cuando 
abren la Palabra de Dios? 


Leyendo la Palabra 


Rodeado de ciertos levitas, Esdras leyó en voz alta el texto. Nehemías registró: 
“Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo 


que entendiesen la lectura” (8:8). Antes de que la Palabra fuese explicada, fue 
introducida en las mentes de los oyentes mediante la lectura pública. Esta no fue 
una lectura monótona y sombría. En lugar de ello, la palabra hebrea para “leían” 
() significa “llamar, proclamar”.*1” Es la misma palabra utilizada para la fiera 
proclamación de Jonás en Nínive cuando “predicó” al pueblo (3:4). Significa la 
transmisión apasionada de la verdad marcada por una completa convicción, un 
sentimiento profundo y una gran intensidad del predicador. Así es como 
precisamente Esdras leyó de las Escrituras. Esdras se esforzó grandemente para 
dar “la exacta pronunciación y entonación, con el propósito de hacer que todas 
las piezas y el sentido tradicional fuesen comprensibles”.118 David Deuel, un 
erudito bíblico, dijo: “Los comentarios interpretativos servían solamente para 
realzar la lectura, no al revés”.11? Por tanto, Esdras leyó la Palabra con profunda 
convicción y cuidado. Esta práctica de lectura pública de la Escritura es vista a 
través de las páginas de la Biblia. Por ejemplo, Jesús lanzó su ministerio público 
leyendo la Escritura. “Vino a Nazaret, donde se había criado; y en el día de 
reposo entró en la sinagoga, conforme a su costumbre, y se levantó a leer. Y se le 
dio el libro del profeta Isaías; y habiendo abierto el libro, halló el lugar donde 
estaba escrito” (Lucas 4:16-17). Procedió a leer Isaías 61:1-2. 


También, la lectura pública de las escrituras fue practicada por los apóstoles. 
Pedro comenzó su poderosa proclamación de Cristo en el día de pentecostés 
citando a Joel 2:28-32 y después a Salmos 16:8-11; 89:3; y 110:1-2. Le lectura 
continuó siendo una práctica apostólica en la iglesia primitiva, como observamos 
en la instrucción de Pablo a Timoteo: “Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, 
la exhortación y la enseñanza” (1 Timoteo 4:13). 


Como David Dombek escribió: “Una de las facetas más maravillosas de nuestra 
tarea como proclamadores de la Palabra de Dios... o en la adoración al Señor, es 
la lectura audible de la Palabra. A través de ella proclamamos la Palabra de 
nuestro Padre directamente a su pueblo”.*2 Desafortunadamente, la lectura de la 
Palabra en los servicios de alabanza ha sido relegada a un segundo plano—si es 
que se lee en absoluto. John Blanchard se lamentó: “Existen momentos cuando 
he pensado que la Biblia estaba siendo leída con menos preparación que las 
noticias—y con considerablemente menos comprensión”.12 Y el magnífico 
expositor Stephen Olford exortó en una ocasión a una asamblea de pastores que 


leyeron en voz alta las Escrituras: “Lean como si creyeran en ellas”.122 


Reafirmando la Palabra 


Mientras Esdras leía la Escritura, él y los levitas explicaban el texto. Por ello, 
“leían con claridad el libro de la ley de Dios y lo interpretaban [ ] de modo que 
se comprendiera su lectura” (Nehemías 8:8 NVI). Algunos eruditos están 
convencidos de que esto se refiere solamente a la traducción al hebreo, ya que 
los judíos estaban regresando del cautiverio en Babilonia, en donde se hablaba 
arameo.*2 Pero esta perspectiva, Kaiser argumenta, no tiene sentido a la luz del 
hecho de que en ese momento otros libros del Antiguo Testamento estaban 
escritos y eran recibidos en hebreo, por ejemplo Hageo, Zacarías y Malaquías, 1 
y 2 Crónicas, Esdras, Nehemías y Ester.12 Parece difícil razonar que estos libros 
de la Biblia fuesen escritos y preservados en hebreo si el hebreo ya no era 
comprendido por el pueblo. Es más probable que los judíos en Jerusalén, en 
tiempos de Esdras, sí pudieran comprender lo suficiente el hebreo como para 
seguir la lectura de la Escritura. Como indica MacLaren: “No hay razón para 
suponer que la audiencia, que en su mayoría había nacido en la región, no 
conocían el hebreo”.12 Por tanto, la tarea de Esdras incluía más que solo la 
traducción. Probablemente se trataba principalmente de interpretar y explicar.!26 


Esdras le dio “sentido” al pasaje, ayudando a los oyentes a comprender el texto 
—-““de modo que entendiesen la lectura” (8:8). Seis veces en este capítulo se 


r 


indica que el pueblo “entendía” (v 2-3, 7-8, 12-13). 


Proveer una adecuada comprensión de la Palabra de Dios está siempre en el 
corazón de la verdadera exposición bíblica. Sobre todo, la predicación bíblica 
debe proporcionar el verdadero significado del pasaje de la Escritura, 
moviéndose del lenguaje original en que el texto fue escrito a proveer una clara 
comprensión en la mente de los oyentes, todo mientras hace una aplicación 
personal que llame a tomar decisiones que transformen vidas. Stott escribió: 
“Con cuidado meticuloso y concienzudo, las Escrituras, la Palabra viviente de 


Dios, debe ser estudiada y después expuesta a otros”.12 Haddon Robinson ha 
escrito: “En el mejor de los casos, la predicación expositiva es la presentación de 
la verdad bíblica, derivada de y transmitida mediante un estudio histórico, 
gramatical y guiado por el Espíritu del pasaje en su contexto, que el Espíritu 
Santo aplica primero a la vida del predicador y después, a través de él, a la 
congregación”. La predicación bíblica encuentra que el mensaje se origina 
solamente en la Escritura, extraído a través de la correcta interpretación en el que 
el significado original, dispuesto por Dios, es explicado y aplicado a la 
actualidad. Debemos recordar las palabras del erudito bíblico Merril Unger: 


Se puede decir que es predicación expositiva, sin importar la longitud de la 
porción explicada, si esta es manejada de tal manera que su verdadero y 
esencial significado, como existió en la mente del escritor bíblico y a la luz de 
todo el contexto de la Escritura, es transmitido por completo y aplicado a las 
necesidades de la actualidad de los oyentes. No se trata de predicar sobre la 
Biblia, sino predicar la Biblia. “Lo que dijo el Señor” es el alfa y el omega de la 
predicación bíblica. Comienza en la Biblia y termina en la Biblia y todo lo que 
interviene emerge de la Biblia. En otras palabras, la predicación expositiva es 
predicación centrada en la Biblia. Todo el material extra-bíblico que es utilizado 
— ilustraciones de la experiencia humana, historia, arqueología, filosofía, arte o 
ciencia—debe ser subsidiario y ser estrictamente adecuado a un solo objetivo— 
elucidar la porción de la Escritura elegida, sin importar su longitud, y reafirmar 
su proclamación en los oyentes.1?? 


UN LLAMADO PARA TODOS 


Walter Kaiser hizo eco de las palabras de Unger cuando escribió: “Sin importar 
cuáles nuevas directivas y nuevos énfasis se ofrezcan periódicamente, lo que se 
necesita por encima de todo para hacer a la iglesia más viable, auténtica y 
efectiva es una nueva declaración de las Escrituras con un nuevo propósito, una 
nueva pasión y un nuevo poder”.130 Este es claramente el patrón demostrado en 
la vida de Esdras. Así debe ser con todos los que predican en la actualidad. 


Kaiser lanza un claro llamado a todos los predicadores: 


Frecuentemente, la Biblia es más que un libro de dichos epigramáticos o una 
plataforma de lanzamiento que nos proporciona un punto de apoyo en donde 
basar nuestras editoriales. Pero, ¿de dónde tomamos la idea de que Dios 
bendeciría nuestras opiniones o nuestros juicios? ¿Quién desea escuchar otro 
punto de vista como excusa de un estudio o mensaje de la Palabra de Dios? 
¿Quién dijo que Dios bendeciría nuestros estudios, nuestros programas 
eclesiásticos o nuestros desvaríos alrededor de lo anunciado por el texto? 
Seguramente esta es una gran razón por la que el hambre de la Palabra 
continúa en proporciones masivas en muchas partes de Norte América. Sin duda 
esta es la razón por la que el hambre por la enseñanza y proclamación de la 
Palabra de Dios continúa creciendo cada año. Los hombres y mujeres no 
pueden vivir de ideas solamente, sin importar cuán elocuentemente sean 
presentadas, sino solo de una paciente lectura y explicación de toda la 
Escritura, línea por línea, párrafo por párrafo, capítulo por capítulo y libro por 
libro. ¿En dónde están tales intérpretes y en dónde están sus maestros ?131 


Esta es la cuestión del momento. ¿En dónde están esos expositores? ¿En dónde 
están esos maestros de la Biblia? Estos asuntos críticos deben animar a todos los 
que predican y enseñan a sobreponerse a la presente escasez de predicación 
expositiva. 


Esta “hambre de oír la Palabra de Jehová” (Amós 8:11) debe ser atribuida a un 
hambre por la predicación de la Palabra. Sin duda John Stott está en lo correcto 
al comentar: “El bajo nivel de vida cristiana se debe más que nada al bajo nivel 
de predicación cristiana”.1%? ¡Que Dios ayude a los predicadores a exponer el 
Libro, todo el Libro y nada más que el Libro! 


Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la enseñanza. No 
descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la 
imposición de las manos del presbiterio. Ocúpate en estas cosas; permanece en 
ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos. Ten cuidado de ti 
mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti 
mismo y a los que te oyeren. 


1 Timoteo 4:13-16 


“Predicar es la exposición pública de la Escritura por el hombre enviado por 
Dios, en donde Dios mismo está presente en juicio y en gracia”. 


—Juan Calvino 


4 
NO HAY MEJOR LLAMADO 


LA PASIÓN DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


John MacArthur, un pastor y autor grandemente apreciado, se dirigió a un 
gran grupo de ministros en una conferencia nacional de pastores: “Ahora es 
el momento para que los hombres más fuertes prediquen el mensaje más 
fuerte en el contexto del ministerio más fuerte”. 


Esa provocativa declaración llegó a mí y me conmovió. Las palabras me 
golpearon con la fuerza de un golpe devastador—los hombres más fuertes... el 
mensaje más fuerte... el ministerio más fuerte. 


Lo que este talentoso expositor bíblico dijo me sacudió en lo más profundo de 
mi ser. Con gran resolución determiné, Dios, seré uno de esos hombres. Esta es 
la ardiente pasión de mi corazón. Además, debe ser latir de todos los que son 
llamados a predicar la Palabra de Dios. Esta es la necesidad del momento—que 
los hombres más fuertes prediquen el mensaje más fuerte en el ministerio más 
fuerte. 


Martyn Lloyd-Jones, el notable pastor de la capilla de Westminster en Londres, 
escribió: “El trabajo de predicar es el más grande y glorioso llamado al que uno 
puede ser llamado”.133 Esto es verdad, no porque haya algo especial en el 
mensajero, sino porque es el glorioso Señor el que llama a sus hombres a 
predicar. Debido a que la Biblia es la inspirada, inerrante e infalible Palabra del 
Dios viviente, el llamado a proclamar la Palabra es el más alto llamado conocido 
por la humanidad. 


Esta grande y santa comisión a predicar requiere nada menos que la completa 
devoción de aquellos que responden su santo llamado. Solo una completa 
entrega a la obra de Dios cumplirá exitosamente las exigencias de la predicación 
bíblica. Un intelecto enfocado, estudio exhaustivo, corazón ferviente, 
concentración exhaustiva y muchas horas son necesarios para producir un 
sermón expositivo. Así como también se requiere lucha espiritual, fortaleza 
personal y ferviente oración. 


Así como Winston Churchill ofreció apasionadamente “sangre, esfuerzo, 
lágrimas y sudor” a favor de su país, así el predicador debe entregarse en el 
púlpito. Si sus exposiciones han de infundir vida divina en las almas de los 
oyentes, el predicador debe entregar su vida a esta sagrada tarea. La predicación 
bíblica requiere el corazón, la mente y la fuerza del llamado a predicar—su vida 
entera.134 


Desafortunadamente, muchos hombres llegan al púlpito cada domingo sin 
comprender o sentir el peso eterno de la gloria que descansa sobre sus hombros. 
En lo que se asemeja más a “sermoncitos para cristianitos”, los discursos 
casuales se están enfocando más en masajear las “necesidades que sienten tener” 
en lugar de permitir que el texto bíblico exponga las verdaderas necesidades. A 
la luz de esta perturbadora moda, los pastores deben regresar a predicar aquello 
que “se basa en la Biblia, está enfocado en Cristo y transforma vidas... marcado 
por claridad doctrinal, un sentido de gravedad y un argumento convincente”.135 
La predicación apasionada y bíblica de hombres dominados por Dios debe ser 
restaurada en el púlpito. 


UN MANUAL DIVINO PARA PREDICAR 


Quizá ninguna porción de la Escritura es más pertinente para este asunto de la 
predicación bíblica que 1 y 2 Timoteo. Escritas por el apóstol Pablo a su joven 


hijo en la fe, Timoteo, estas cartas proveen instrucción eterna sobre cómo guiar a 
la iglesia y cómo predicar de una forma que agrade al Señor. Cierto es que hay 
lugar para la diversidad en la predicación de acuerdo a los dones, habilidades y 
personalidad de cada individuo. Sin embargo, Dios ha provisto algunas guías 
básicas en 1 y 2 Timoteo que deben dirigir a toda predicación. Un pasaje en 
particular—1 Timoteo 4:13-16—-<es en el que nos centraremos en este capítulo. 


El trasfondo histórico de 1 Timoteo revela que Pablo había sido recientemente 
liberado de su primer encarcelamiento romano y había comenzado su cuarto 
viaje misionero para visitar a varias iglesias que antes había visitado, incluyendo 
la congregación en Éfeso. Después de quedarse ahí brevemente, el apóstol dejó a 
Timoteo con la formidable tarea de guiar a la congregación, una iglesia aquejada 
por diversos problemas. Falsos maestros en la iglesia estaban esparciendo 
herejías (1:3-7; 4:1-3; 6:3-5).1% Otros problemas que existían en la congregación 
eran estos: mujeres agresivas estaban sobrepasando los límites asignados por 
Dios para el ministerio, usurpando el liderazgo de los hombres (2:9-15); 
hombres no calificados podían estar sirviendo en posiciones claves de liderazgo 
espiritual (3:1-13; 5:17-22); las personas menospreciaban a Timoteo porque era 
joven y, por tanto, retaban su autoridad (4:12); habían descuidado a las viudas 
(5:3-16); y muchos de los ricos en la congregación eran engreídos (6:7-11, 17). 
Respecto a estos retos, Kent Hughes concluyó: “El tímido Timoteo estaba en una 
encrucijada— pastoreando a una iglesia que no lo había llamado— ministrando 
a personas que despreciaban su juventud e inexperiencia”.127 


Cuando Pablo arribó a Macedonia (1:3), escribió esta carta a Timoteo, un 
manuscrito con instrucciones de cómo cuidar a la iglesia (3:14-15). Por tanto, 
esta epístola presenta sabios consejos de un apóstol experimentado para guiar a 
una iglesia, cómo lidiar con los problemas existentes e, incluso, cómo predicar. 
Las referencias a la predicación y enseñanza en 1 Timoteo son muchas y 
sobrepasan las referencias a cualquier otro ministerio dado por los apóstoles 
(1:3, 5; 2:11-12; 3:2; 4:1, 6-7, 11, 13, 16; 5:7, 17; 6:2-3, 17-18, 20). 


Esta preocupación por la enseñanza y predicación bíblica no es sorprendente 


porque debe ser el centro de cada iglesia, el principal medio para cultivar la vida 
espiritual en el cuerpo de Cristo. 1Timoteo 4:13-16 es el pasaje más estratégico 
en el tema de la predicación en la primera carta de Pablo a Timoteo, proveyendo 
una valiosa perspectiva hacia la verdadera naturaleza de la proclamación bíblica. 
En estos versículos, Pablo hace un llamado a que la predicación esté centrada en 
la Palabra y que sea expuesta por alguien que esté profundamente cautivado por 
la Palabra. En otras palabras, la exposición debe venir a través de alguien que 
esté siendo consumido por un ferviente celo de la Palabra de Dios. El pastor 
debe ser, primero que nada, un predicador— un hombre consumido por una 
ardiente pasión para estudiar, leer, exponer y vivir las Escrituras. 


LA BÚSQUEDA DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


El apóstol escribió en 1 Timoteo 4:13: “Entre tanto que voy, ocúpate en la 
lectura, la exhortación y la enseñanza”. En otras palabras, Pablo estaba diciendo: 
“Timoteo, hasta que yo regrese, dedícate a una principal tarea—predicar”. Sobre 
este versículo, Hughes dice: “Esta simple oración es un texto insignia para 
definir el principal trabajo de un pastor y de la adoración de la iglesia”.138 Aquí 
está el principal impulso del repetido consejo que Pablo le dio a Timoteo: 
¡Predica la Palabra! El joven pastor estaba dedicado a esta sagrada tarea. Tres 
observaciones son dignas de notar en esta exhortación. 


Una búsqueda que consume 


Primero, la búsqueda de la predicación bíblica debe ser consumidora. El verbo 
“ocúpate” (prosecho) significa “voltear la mente a” algo con el propósito de 
“ocuparse con, dedicarse o aplicarse a”.132 Esta misma palabra es utilizada en 
Hebreos 7:13 para expresar “la absoluta absorción” con la que los sacerdotes se 
paraban frente al altar con “toda la atención y energía puesta en el objeto”.1% Por 
tanto, Timoteo debía “aplicarse” o “dedicarse”14 con total fidelidad a este 
ministerio fundamental de la predicación y enseñanza bíblica. 


Pablo ya había utilizado este verbo al hablar de los peligros que había en Éfeso 
con las personas que “prestan atención a fábulas” (1 Timoteo 1:4) y de aquellos 
que “[escuchan] a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios” (4:1). Al 
combatir estos peligros, Timoteo debía ocuparse “en la lectura, la exhortación y 
la enseñanza”. Lo mismo es verdad en la actualidad con aquellos que han sido 
llamados al púlpito. Su ministerio de predicación debe ser una búsqueda 
consumidora, no un asunto secundario. Gardiner Spring, un pastor del siglo XIX 
en la ciudad de Nueva York, dijo: “El gran objetivo de todo ministro del 
evangelio debe ser brindarle a los servicios del púlpito la preeminencia sobre 
todas las otras áreas del ministerio”.1%2 


Una búsqueda constante 


En segundo lugar, la predicación bíblica debe ser una búsqueda constante del 
predicador. “Ocuparse” se traduce de un verbo presente imperativo, indicando 
que Timoteo “debe continuamente prestar atención a esas cosas. Debía ser su 
estilo de vida”.1% A tiempo y fuera de tiempo, este joven pastor debía siempre 
predicar la Palabra (2 Timoteo 4:2). Debía predicar cuando fuese conveniente así 
como cuando no lo fuese (“a tiempo y fuera de tiempo”), cuando era recibida así 
como cuando era rechazada. Timoteo debía entregarse constantemente a 
proclamar la Palabra. Enfatizando este punto, el expositor bíblico Warren 
Wiersbe escribió: “Ministrar la Palabra no era algo que Timoteo debía hacer 
después de cumplir otras actividades; debía ser la cosa más importante que 
hiciera”. Antes de prestar atención a otra cosa, debía dedicarse a predicar. Esta 
misma vigilia es absolutamente necesaria para todos los ministros en la 
actualidad. Los hombres de Dios deben entregarse por completo a la 
predicación. Nada más será suficiente. 


Una búsqueda ordenada 


En tercer lugar, la predicación bíblica es una orden. Emitida con autoridad 
apostólica, esta encomienda de ocuparse en la predicación era obligatoria en la 
vida y ministerio de Timoteo, una orden para ser obedecida. Con esta imperativa, 
Pablo emitió este mandato divino para este joven ministro, un mandato que 
aplica para todos los pastores en cualquier lugar. Sin embargo, actualmente, 
muchos asumen que un pastor es principalmente un director ejecutivo, cuyo 
principal objetivo es proporcionar una visión, elaborar una estrategia y formar 
una imagen. Pero este énfasis se opone categóricamente a la instrucción de Pablo 
en las epístolas pastorales, en donde hace énfasis en que, más que cualquier otra 
cosa, los pastores deben predicar. “Tal prioridad continúa siendo un mandato 
divino en la actualidad. 


LA REFORMA DE LA EXPOSICIÓN 


Un notable expositor que “se ocupó” de la predicación bíblica fue Juan Calvino, 
el magnífico reformador de Ginebra. Su compromiso apasionado con la 
predicación centrada en la Palabra es bien conocido. Por veintitrés años (1541- 
1564), este pastor suizo expuso cuidadosamente la Palabra de Dios a su 
congregación. Calvino predicaba del Nuevo Testamento dos veces cada domingo 
y cada dos semanas, por las tardes, exponía porciones del Antiguo Testamento. 
Antes de este periodo de ministerio extendido, Calvino estuvo alejado del 
púlpito, desterrado el día de pascua de 1538 por el ayuntamiento de Ginebra. Sin 
embargo, a su regreso de tres años de exilio, Calvino tomó su lugar en su iglesia 
de Ginebra (en septiembre 1541), triunfante y reanudando su exposición 
exactamente en donde se había detenido tres años atrás—en el siguiente 
versículo. Más adelante, la primera semana de octubre 1558, Calvino enfermo 
gravemente y no regresó al púlpito hasta el lunes 12 de junio de 1559—una 
ausencia de ocho meses. Pero cuando reanudó su ministerio, comenzó 
nuevamente en el siguiente versículo del libro de Isaías.!45 Él era consumido por 
la pasión de la exposición bíblica. 


De hecho, Calvino estaba tan dedicado a la predicación de los libros de la Biblia 
que sus series de exposición frecuentemente tomaban años en completarse. Por 


ejemplo, su predicación semanal del libro de los Hechos tomó cuatro años. 
Después predicó 46 sermones sobre 1 y 2 Tesalonicenses, 186 sermones sobre 1 
y 2 Corintios, 86 sermones sobre las epístolas pastorales, 43 sermones sobre 
Gálatas y 48 sermones sobre Efesios. En sus últimos años, en la primavera de 
1559, comenzó a predicar sobre los evangelios y continuó haciéndolo hasta que 
murió cinco años después, el 27 de mayo de 1564. Durante este mismo tiempo, 
predicó 159 sermones sobre Job, 200 sermones sobre Deuteronomio, 353 
sermones sobre Isaías, 123 sermones sobre Génesis, así como otras 
exposiciones.116 


Los sermones de Calvino eran tan sustanciosos que sus exposiciones 
eventualmente se convirtieron en la base de sus ilustres comentarios. A través de 
sus predicaciones en el púlpito, produjo comentarios sobre veintitrés libros del 
Antiguo Testamento (incluyendo diez de los libros de los doce profetas 
menores), los evangelios, Hechos, 1 y 2 Corintios, Gálatas, Efesios, 1 y 2 
Tesalonicenses, 1 y 2 Timoteo y Tito.” La gran mayoría de este vasto y rico 
legado fluyó desde su fiel predicación expositiva. ¿Es relevante la predicación 
bíblica? Cuando consideramos que la predicación expositiva de Calvino influyó 
dramáticamente a dos continentes— religiosa y culturalmente—-la respuesta 
debe ser afirmativa. 


¿Qué podría ser más relevante que el poder transformador de la predicación de la 
Palabra de Dios? El afamado reformador ginebrino se erige sobre los siglos 
como ejemplo digno de emulación en la apasionada búsqueda de la exposición 
bíblica. 


EL PATRÓN DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Además de establecer la búsqueda de la predicación bíblica, Pablo también le 
dio a Timoteo un patrón que debía seguir en su ministerio de predicación. El 
ministerio de Timoteo debía consistir en tres partes—la lectura pública de la 
Escritura, la exhortación y la enseñanza (1 Timoteo 4:13). Estos tres 


componentes—lectura, exhortación y enseñanza—son los pilares en los que debe 
descansar la predicación bíblica. Esta triada en la exposición bíblica indica “una 
práctica específica y reconocida en la predicación”.*% 


Lee la Palabra 


Las cinco palabras “lectura pública de las Escrituras” (NVI) provienen de una 
palabra griega, anagnosei, precedida por el artículo definido teh y debería ser 
traducida como “la lectura”. Esto se refiere a la lectura pública de la Escritura en 
la adoración de la iglesia, una práctica que data desde los tiempos de Esdras, 
cuando leyó las Escrituras en el avivamiento de la puerta de las Aguas en 
Jerusalén (Nehemías 8:1-8). Esta práctica fue eventualmente incorporada al 
servicio de adoración de la antigua sinagoga judía (Lucas 4:16-17; 2 Corintios 
3:14). Con el nacimiento de la iglesia, esta práctica del Antiguo Testamento fue 
adoptada por los primeros creyentes en la adoración registrada en el Nuevo 
Testamento.*% La iglesia primitiva también leían las epístolas y los evangelios. 
De hecho, Pablo solicitó que sus cartas fuesen leídas en las iglesias. “Cuando 
esta carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se lea en la iglesia 
de los laodicenses, y que la de Laodicea la leáis también vosotros” (Colosenses 
4:16). En otra epístola, Pablo escribió: “Os conjuro por el Señor, que esta carta 
se lea a todos los santos hermanos” (1 Tesalonicenses 5:27). Claramente, Pablo 
deseaba que la lectura pública de la Escritura fuese una parte indispensable de la 
iglesia. También, el libro de Apocalipsis debía ser leído en voz alta. 
“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca” (Apocalipsis 1:3). 


La práctica de leer públicamente las Escrituras—tanto del Antiguo como del 
Nuevo Testamento—pronto se convirtieron en una parte integral de la adoración 
de la iglesia primitiva. “Leer la Escritura incluía al menos el Antiguo 
Testamento, pero podía referirse también a la rápidamente creciente colección de 
escritos del Nuevo Testamento”. Subrayando la central importancia de las 
Escrituras en la vida de la iglesia, Calvino señaló que Pablo “menciona a la 
lectura antes que la doctrina y la exhortación; ya que, indudablemente, la 


Escritura es la fuente de toda sabiduría desde donde todos los pastores deben 
obtener todo lo que presentan ante la grey”.1%1 El predicador, así como el líder de 
alabanza, deben seguir la instrucción de leer públicamente las Escrituras y no 
deben permitir que otras actividades la opaquen. 


Aplica la Palabra 


También, Pablo insistió en que la lectura de las Escrituras fuese acompañada de 
la “exhortación”. Esta palabra (paraklesis) significa “alinearse” con el propósito 
de ayudar a alguien que está débil o se ha descarriado. Acompañada del artículo 
determinado, “la exhortación” se refiere a un elemento específico de la 
predicación, que “sugiere la aplicación de la Palabra a la vida de las personas”.152 
Esta era la práctica de la antigua sinagoga en donde la exhortación seguía a la 
lectura y “era una exposición y aplicación de la Escritura de la Escritura 
mediante exhortar o animar a seguir cierta conducta”.!53 Por ejemplo, en la 
sinagoga de Antioquía de Pisidia “la lectura de la ley y de los profetas” era 
seguida de “alguna palabra de exhortación” (Hechos 13:15). Kelly identifica esta 
“exhortación” como “la exposición y aplicación de la Escritura que seguía a su 
lectura pública”.154 


El aspecto de la exhortación en la predicación “es una parte importante del deber 
de cada pastor. No solo debe leer la Palabra de Dios a su grey, sino también 
exhortarlos a que la obedezcan”.1%5 Como MacArthur escribió: “La exhortación 
desafía a las personas a aplicar las verdades que se les han enseñado. Advierte a 
las personas a que obedezcan a la luz de las bendiciones que vendrán si lo hacen 
y al juicio que enfrentarán si no lo hacen. La exhortación puede tomar la forma 
de reprensión, advertencia, consejo, o consuelo, pero siempre involucra una 
vinculación de la consciencia”.15 Es decir, la meta final de la exposición bíblica 
es transformar vidas. La predicación debe hacer más que solo informar a la 
mente; debe tomar al corazón y retar la voluntad. Toda la persona—mente, 
emoción y voluntad —debe ser impactada. Por tanto, la exposición no es 
meramente para transmitir información; es para efectuar transformación. Impulsa 
a tomar una decisión y llama a emitir un veredicto. 


John A. Broadus, un gran entrenador de predicadores, escribió: “La predicación 
es esencialmente un encuentro personal en donde la voluntad del predicador está 
haciendo un llamado, a través de la verdad, a la voluntad del oyente. Si no hay 
un llamado, no hay sermón”.15” Todos los grandes predicadores son fuertes en 
este aspecto de la exhortación y la aplicación. R. W. Dale escribió sobre la 
predicación de Jonathan Edwards: “En la elaborada parte doctrinal de los 
sermones de Jonathan Edwards, el gran predicador solo estaba apuntando sus 
armas; pero en sus aplicaciones, abría fuego sobre el enemigo. Me temo que 
muchos tomamos demasiado tiempo apuntando nuestras armas que debemos 
terminar sin hacer un solo disparo”.158 Aplica la palabra. 


Enseña la Palabra 


Predicar también debe incluir “enseñar”, o, más literalmente, “la enseñanza” (teh 
didaskalia), que se refiere a la explicación del texto bíblico. La lectura pública de 
la Escritura debe incluir una explicación cuidadosa del significado del pasaje. 
“Para que no se pensara que la lectura cuidadosa era suficiente”, Calvino dijo 
que Pablo indicó: “debe ser explicada”.12 El comentarista Craig Keener dijo: 
“En los servicios de la sinagoga, tanto en Palestina como en la Diáspora, la 
lectura pública de la Escritura era esencial; la lectura de la Ley era 
probablemente acompañada por una lectura de los Profetas. La lectura era 
después expuesta (exhortación y enseñanza) mediante una homilía del texto 
leído”.160 En otras palabras, la iglesia primitiva siguió la práctica de leer las 
Escrituras con instrucción que proporcionaba el significado dado por Dios, 
verdades bíblicas, implicaciones teológicas y principios que no caducan. La 
verdadera predicación expositiva siempre es predicación doctrinal. 


Mientras que la “exhortación” está más orientada a la aplicación, la “enseñanza” 
está más orientada a la doctrina; en edificar las vidas y establecer buena doctrina. 
Como Thomas Lea dijo: “La enseñanza apela al intelecto y le informa a los 
oyentes sobre las verdades de la fe cristiana”.161 Al hacerlo, el predicador debe 
integrar cada texto bíblico con el gran sistema teológico y mostrar “como ese 


pasaje en particular, al ser expuesto, encaja en todo el consejo de la Palabra de 
Dios”.162 El expositor debe demostrar como toda la verdad bíblica está de 
acuerdo, por ejemplo, cómo el Antiguo Testamento se cumple en el Nuevo 
Testamento, o cómo Pablo armoniza con Santiago, o cómo Mateo complementa 
a Lucas. Todo esto requiere estudio personal del pastor sobre el lenguaje 
original, el trasfondo histórico, la intención del autor, contra-referencias, 
trasfondo cultural, geografía, gramática, estructura literaria y teología 
sistemática. Un estudio diligente es necesario si el verdadero significado del 
texto ha de ser transmitido. 


Bíblico, pero balanceado 


Estos tres elementos—la lectura, la exhortación y la enseñanza—son esenciales 
para una verdadera predicación bíblica y deben estar balanceadas entre sí. 
Hendriksen comentó: “Un ministro debe luchar por balancear la lectura de la 
Escritura, la exhortación y la enseñanza. Algunos nunca exhortan. Otros nunca 
enseñan. Y la lectura de la Escritura es propensa a ser relegada meramente a un 
prefacio necesario a lo que el mismo predicador tiene que decir”.16 


Ciertamente el predicador debería considerar cuidadosamente las necesidades 
particulares de los oyentes, pero estos tres elementos deben estar presentes. Una 
predicación bíblica balanceada significa “desenvolver el texto de la Escritura de 
forma que haga contacto con el mundo del oyente mientras exalta a Cristo y 
confronta [al oyente] con la necesidad de actuar”.1% 


LA PERSEVERANCIA DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Sin duda, Satanás hizo todo lo que pudo para desalentar a Timoteo, con el 
propósito de que este no proclamara la Palabra. Así que, Pablo escribió: “No 
descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la 


imposición de las manos del presbiterio” (4:14). El veterano apóstol llamó a su 
joven discípulo a perseverar en su ministerio--¡a cualquier costo! Tal 
perseverancia en la predicación involucra diversas características: un fuerte 
compromiso, un don espiritual y una afirmación de apoyo. 


Un fuerte compromiso 


Pablo le ordenó a Timoteo: “No descuides el don que hay en ti”, refiriéndose a la 
habilidad dada por Dios para predicar y enseñar. Utilizada solamente aquí por el 
apóstol, este verbo “descuidar” (ameleo) significa “ser negligente en el cuidado 
de algo”.16 En Mateo 22:5 se traduce como “sin hacer caso”. En esencia, Pablo 
desafió a este joven predicador: “Sin importar que dificultad se te presente, 
¡continúa predicando!”. Quizá Timoteo sintió que no podía continuar manejando 
las presiones que lo aquejaban en esta difícil situación. O quizá estaba cediendo 
ante la presión pública y estaba suavizando su predicación. Tal vez estaba a 
punto de renunciar. Sin importar qué pudo haber desatado un momento de 
debilidad, Timoteo fue exhortado a permanecer fiel en su predicación. 


Cada predicador de la actualidad debe exhibir una resolución inquebrantable 
para predicar la Palabra, sin importar qué o quién pueda oponérsele. El 
compromiso debe ser constante e intencional. 


Un don espiritual 


Pablo animó a Timoteo a perseverar en su ministerio porque había recibido un 
don espiritual de parte de Dios. Este don espiritual era “su ministerio de 
enseñanza, junto con la autoridad y el poder para ejercerlo”.1 MacArthur 
escribe: “Cada don del creyente es una mezcla de capacidades espirituales hecha 
por Dios, que actúa como un canal mediante el cual el Espíritu Santo ministra a 
otros. El don de Timoteo incluía evangelismo, predicación, enseñanza y 


liderazgo”.16 Si alguien ha de perseverar en la predicación bíblica, debe saber 
que ha sido dotado soberanamente por Dios para hacerlo. Solo entonces puede 
predicar con un sentido de confianza y destino en su vida. 


Una afirmación de apoyo 


Pablo añadió que el don espiritual de Timoteo le “fue dado mediante profecía 
con la imposición de las manos del presbiterio” (1 Timoteo 4:14). En una 
ordenación pública, los ancianos impusieron las manos sobre él, confirmando 
que reconocían que él estaba siendo llamado y dotado por Dios para predicar. 
Kent Hughes escribió: “Pablo le pide a Timoteo que recuerde ese momento del 
pasado, cuando en algún viaje se arrodilló y Pablo, junto a los ancianos locales, 
impusieron sus manos sobre él, entonando profecías y oraciones sobre su don y 
futuro ministerio”.16 Por tanto, Pablo le estaba recordando a Timoteo que Dios 
le había otorgado un don espiritual para predicar y que otros líderes espirituales 
habían confirmado la validez de su don. Que Timoteo renunciara a su ministerio 
o suavizara su predicación sería negar su propia ordenación. 


Cada predicador puede perseverar mientras recuerda la afirmación de otros y, 
principalmente, la afirmación de Dios. Richard Glover ha dicho correctamente: 
“Nadie es un ministro cristiano si no ha sido ordenado por la imposición 
soberana de las manos invisibles”.16% Si no está completamente seguro del 
llamado de dios, un pastor puede fácilmente desanimarse cuando lleguen los 
momentos difíciles. 


Anclado al púlpito 


Un fuerte compromiso a no descuidar el don de la predicación es el ancla que 
sostiene durante las tempestades del ministerio. Considera a Charles Simeon, un 
predicador del siglo XVIII. Simeon pastoreó la Holy Trinity Church en 


Cambridge, Inglaterra, por cuarenta y cuatro años y predicó fielmente durante 
años de tremenda adversidad. La oposición a su predicación no provino de fuera 
de la iglesia, sino desde su propia congregación. Durante los primeros diez años 
de su ministerio, sus obstinados feligreses encadenaron los bancos para obligar a 
que los visitantes se sentaran en los pasillos. Sin embargo, las cadenas de los 
feligreses eran superadas por la dureza de sus corazones que se rehusaban a 
responder a su predicación. Sin embargo, la resolución de Simeon le permitió 
perseverar en la predicación bíblica. Rehusó descuidar el ministerio de la 
exposición. Mientras predicaba fielmente la Palabra, Dios finalmente prevaleció 
en los corazones de las personas.!”0 


Esa fortaleza es un modelo de perseverancia para todos los que predican en la 
actualidad. Al seguir el ejemplo de Simeon, los expositores bíblicos deben estar 
determinados a predicar con perseverancia a través de los momentos difíciles. 


LOS DOLORES DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Además, Pablo le escribió a Timoteo: “Ocúpate en estas cosas; permanece en 
ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos” (4:15). En otras 
palabras, la predicación bíblica, si es realizada como Dios pretende, es altamente 
demandante y desgarradora. 


Profundamente agonizante 


En el mandamiento “ocúpate en estas cosas”, el verbo meletaocan significa 
“Cuidar, emprender, meditar o planear”.11 Cualquier significado se enfoca en el 
hecho de que el predicador “debe estar completamente dedicado a su 
llamado”.1? Esto transmite la idea de siempre concentrarse en la predicación. 
Pablo está diciendo: “Timoteo, no te distraigas de tu predicación. Mantente 
enfocado en la Palabra de Dios y en lo que Dios te ha llamado a hacer”. 


Respecto a esta concentración mental, Charles Spurgeon dijo: “Aquello que 
requiere pensamiento seguramente motivará al pensamiento”.173 Es decir, un 
predicador no puede tener un doble enfoque en el ministerio ni estar dividido en 
sus pensamientos. Como más tarde instruyó Pablo a Timoteo: “Ninguno que 
milita se enreda en los negocios de la vida” (2 Timoteo 2:4). Cuando está en el 
púlpito, el predicador debe estar totalmente enfocado en la tarea que desempeña, 
predicando fielmente la Palabra. Timoteo debía estar meditando en las Escrituras 
constantemente. La Palabra siempre debía de emanar de él, siempre 
considerando cómo sus verdades divinas se relacionan a él y a las vidas de 
aquellos a los que predicaba. 


Totalmente absorbente 


Timoteo también debía ser “absorbido” por su ministerio. La palabra 
“absorbido” no está en el texto griego, pero está claramente implicada. 
Literalmente, el pasaje dice “permanece en ellas”, lo que sugiere “un total 
compromiso” con el ministerio.!”* Timoteo debía estar completamente inmerso 
en el ministerio de la predicación, siendo cubierto completamente por esta 
sagrada labor. Más adelante, Pablo habló de los ancianos que “trabajan en 
predicar y enseñar” (1 Timoteo 5:17). “Trabajan” (kopiao) significa trabajar 
hasta fatigarse y agotarse. Un expositor será consumido por su labor de predicar. 
Debe estar totalmente engullido en ella. La predicación bíblica consiste tanto en 
transpiración como en inspiración. La predicación bíblica es como dar a luz a un 
bebé cada semana o, en ocasiones, dos o tres veces por semana, dado a que gran 
dolor está asociado a ambas tareas. Las demandas de la predicación son como un 
estudiante viviendo la semana de exámenes finales—cada semana. Los rigores 
de la exposición drenan al hombre—mental, física, emocional y espiritualmente. 


Sobre esta ardua exigencia, el conocido predicador presbiteriano, Bruce 
Thielemann, escribió: “El púlpito llamo a los ungidos como el mar llama al 
navegante; y como el mar, azota, golpea y no descansa... Predicar, realmente 
predicar, es morir desnudo poco a poco, sabiendo que debes hacerlo 


nuevamente”. 175 


Avanzando claramente 


Timoteo debía “permanecer” en su predicación y “ser absorbido por ella” para 
que su “aprovechamiento sea manifiesto a todos”. La palabra traducida como 
“aprovechamiento”, prokope, fue utilizada en el griego clásico por los estoicos 
para indicar los avances hechos por un principiante en filosofía o ética.17$ A 
pesar de los ataques de Satanás para oponerse a su labor, Timoteo, el joven 
predicador, debía progresar notoriamente en la piedad y en su ministerio para 
que su “aprovechamiento” fuese evidente para todos. En otras palabras, su grey 
en Éfeso debía ser capaz de percibir el desarrollo de su carácter cristiano y su 
ministerio efectivo como hombre de Dios, para que las personas “cesen en 
considerarlo como un joven inexperto cuya autoridad puede ser 
desacreditada”.!”? Tal crecimiento en madurez y capacidad espiritual debe ser 
evidente en la vida de cada pastor. 


Una poderosa y santa pasión 


La agonía del predicador y lo extenuante de su labor son la norma del ministerio, 
no la excepción. En una ocasión, un desanimado predicador le preguntó a 
Spurgeon qué debía hacer para atraer a una multitud como la que atraía el 
afamado predicador. 


“Simplemente rocíate con gasolina, enciende un cerillo y préndete fuego”, 
contestó Spurgeon. “Entonces las personas acudirán a verte arder”. 


El punto era claro. El predicador debía estar encendido con pasión divina por 


Dios y ser consumido por alcanzar a las almas si otros han de ser atraídos a 
Cristo. 


En una época anterior, la poderosa predicación de George Whitefield estaba 
sacudiendo los corazones de los británicos. Cuando estaba predicando en 
Edimburgo, muchos del pueblo se despertaban a las cinco de la mañana para 
reunirse a escuchar al evangelista. Un hombre que se dirigía al tabernáculo se 
encontró con David Hume, un notable filósofo y escéptico escocés. Sorprendido 
de ver a Hume dirigiéndose a escuchar a Whitefield, el hombre dijo: “Pensé que 
no creías en el evangelio”. Hume respondió: “No creo, pero él sí”.178 Cuando un 
predicador cree profundamente en su mensaje, sus fuertes convicciones pueden 
tener un efecto poderoso en aquellos que lo escuchan. No hay nada mejor que un 
predicador que sea completamente absorbido por la proclamación de la verdad 
bíblica. 


LA PREOCUPACIÓN DE LA PREDICACIÓN BÍBLICA 


Finalmente, cada predicador debe frecuente y escrupulosamente inspeccionar su 
propia vida, así como su enseñanza, si su ministerio ha de ser bendecido por 
Dios. En base a esto, Pablo concluyó instruyendo a Timoteo: “Ten cuidado de ti 
mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti 
mismo y a los que te oyeren” (4:16). 


Examinando su propia vida 


Pablo solemnemente le encarga a Timoteo que tenga cuidado de sí mismo 
(epeche seauto), a ser totalmente absorbido por mantener una vida espiritual 
fuerte mientras predicaba. Timoteo debía cuidar toda su vida, específicamente 
sus acciones externas, sus pensamientos internos y sus actitudes ocultas. Este 
llamado a la santidad personal probablemente se refiere a las cinco marcas de 


piedad que Pablo había mencionado anteriormente (v 12), mediante las cuales 
Timoteo debía ser un ejemplo en palabra, conducta, amor, fe y pureza. Como el 
comentarista bíblico Ralph Earle señaló: “Sin importar cuán recta pueda ser una 
persona en su doctrina o cuán efectiva pueda ser en su enseñanza, si existe un 
defecto en su vida interno o externa, la arruinará”.1”? Cada predicador debe ser 
un modelo de su mensaje. Así como el agua pura no puede fluir a través de una 
tubería oxidada y permanecer limpia, tampoco puede la verdad de la Palabra de 
Dios fluir a través de una vida corrompida de un predicador y mantenerse como 
un mensaje claro. Donald Grey Barnhouse dijo una vez: “El hombre que ha de 
proclamar en la corte del faraón “Así dijo el Señor” debe primero estar descalzo 
frente a la zarza ardiente”.1% Lo que Barnhouse estaba realmente diciendo era: 
El carácter del mensaje fluye del carácter del mensajero. El predicador debe 
pararse en el lugar santo antes de hablar con audacia. Si la verdad no ha 
impactado al predicador, no puede esperar que impacte a otros. Haciendo eco de 
este punto, Robert Murray McCheyene dijo: “La mayor necesidad de mi pueblo 
es mi santidad personal”. 


Estableciendo la doctrina 


Al examinar su propia vida, cada predicador debe establecer y asegurarse de 
tener la correcta doctrina. Timoteo debía tener cuidado “de la doctrina”, lo que 
significa que debía poner estricta atención en su doctrina, siendo cuidadoso de 
manejar correctamente la Palabra de Dios (2 Timoteo 2:15). El mensaje, así 
como el hombre, debe ser correcto si el ministerio ha de tener éxito. 


Tanto el carácter de su vida como el contenido de su predicación deben ser fieles 
al Señor. “Su vida privada y su ministerio público” no deben separarse. Timoteo 
“debía cuidar ambos, perseverando en las instrucciones que Pablo ofreció en 
ambos campos”.!8! Para enfatizar aún más esto, Pablo añadió que Timoteo debía 
“[persistir] en ello”. La palabra griega para “persiste” (epimeno) significa 
“quedarse en un lugar, perseverar, continuar con algo”.182 


Pablo estaba diciendo que Timoteo debía continuamente evaluar su vida para 
que ambos aspectos de ella—su vida y su enseñanza—permanecieran en el 
camino correcto. La buena doctrina es esencial para la buena predicación. Como 
Martyn Lloyd-Jones dijo: “La predicación es teología a través de un hombre en 
llamas”.183 Esa meticulosa examinación de la doctrina es absolutamente 
necesaria para que la predicación sea dinámica. 


Asegurándose del crecimiento 


Además, Pablo desafió a Timoteo: “Haciendo esto, te salvarás a ti mismo” (1 
Timoteo 4:16). Mientras Timoteo perseverara en la santidad personal y la sana 
doctrina, él crecería en la gracia del conocimiento de Jesucristo. Para no 
confundir, esto no significa que Timoteo se salvaría de la condenación eterna a 
través de las buenas obras, sino que su piedad personal y su sana predicación 
estimularían su crecimiento espiritual. Su constante vigilancia sobre sí mismo 
produciría piedad y daría “evidencia irrefutable” de su salvación. Siguiendo 
esta idea, Spurgeon creía más en prepararse a sí mismo que incluso en preparar 
sermones—un necesario recordatorio para todos los que predican.!8 Solo al vivir 
una vida transformada puede un predicador transmitir un mensaje que 
transforme vidas. 


Edificando a los oyentes 


Además, Pablo añadió: “haciendo esto, salvarás... a los que te oyeren”. En otras 
palabras, la fidelidad de Timoteo, al vivir y predicar la Palabra, sería 
grandemente utilizada por Dios para producir el mismo compromiso en sus 
oyentes. Pablo veía a Timoteo como “un agente efectivo en las manos de Dios 
para la salvación de los hombres”.186 Por supuesto, Timoteo no podía salvar a 
nadie por sí mismo. Pero Dios lo utilizaría su ejemplo y su predicación 
expositiva para traer pecadores a la fe en Cristo, así como para traer a los santos 
a mayor madurez en él. Si Timoteo examinara su vida y su ministerio, 
predicando fielmente la Palabra, él podría esperar que otros se salvaran a través 


de su ministerio, así como que las personas crecieran en madurez espiritual. Por 
ello, la meta del predicador es la vida transformada de aquellos a quienes les 
predica. Como dijo el puritano Thomas Manton: “La vida del oyente es la mejor 
recomendación del predicador”. 


PASANDO LA ANTORCHA DE LA VERDAD 


La predicación bíblica debe provenir de la vida de alguien que tiene fervor por la 
gloria de Dios, celo por su Palabra y deseo por las almas de los hombres, 
mujeres y jóvenes. En una palabra, el expositor debe ser apasionado. Richard 
Baxter dijo: “Nada es más indecente que un predicador muerto le hable a 
pecadores muertos sobre la verdad viviente del Dios viviente”.187 R, C. Sproul 
argumenta: “La predicación desapasionada es una mentira, ya que niega el 
contenido de sus declaraciones”.188 Pero cuando la verdad es predicada a través 
de alguien que está completamente absorto por la Palabra de Dios, el ministerio 
será maravillosamente bendecido por Dios, asegurando la salvación de aquellos 
que reciben su exposición. 


En la última noche de su vida terrenal, George Whitefield comenzó a subir las 
escaleras de la casa pastoral en Newbury Port, Massachusetts, en donde se estaba 
hospedando en medio de una expedición para predicar. Su incansable itinerario 
había cobrado factura en este viejo evangelista. Mientras subía las escaleras, el 
pueblo empujaba la puerta, anhelando escuchar el evangelio una vez más. Con 
cincuenta años de edad, se encontraba debilitado, agotado tras una vida dedicada 
a las labores evangelistas. Por días él había estado tan enfermo que no se había 
levantado de su cama, pero lo hizo para predicar nuevamente. Ante la insistencia 
de la multitud, el cansado evangelista comenzó a exponer las Escrituras. Ahí 
permaneció, con una vela en su mano, predicando con celo renovado, 
inconsciente de las horas trascurridas, hasta que la vela finalmente se apagó, 
dejando el cuarto a oscuras. El sermón había terminado y Whitefield despidió a 
la gente. Nadie lo sabía en ese momento, pero ese sería el último sermón que 
Whitefield predicaría. Más tarde esa noche, el dotado evangelista, que fue 
poderosamente utilizado por Dios para iniciar el Gran Avivamiento, entró al 


reposo celestial. 


La vela que Whitefield había sostenido representaba su vida y ministerio. Él 
había sido una antorcha ardiente que había alumbrado en medio de una oscura 
generación, reflejando la brillante luz de la verdad divina, fiel hasta el final. 
Pero, finalmente, como con cada predicador, su luz se extinguió.” Whitefield 
murió como había vivido, predicando incansablemente la Palabra, sosteniendo la 
luz de la gloria de Dios en Cristo. 


La incansable perseverancia de George Whitefield debe inspirarnos a todos los 
que somos llamados a predicar. Que la santa flama de cada predicador llamado 
por Dios brille en la hora más oscura, fiel hasta el final. 


FIN 
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